


ADVERTENCIA 

La publicación de un artículo en VIDA ESCOLAR no supone 

que la Revista se identifique con los puntos de vista del autor, el 

cual responde de sus afirmaciones a todos los ef cctos. 

LA DIRECCION 

Ruego del C. E .. D. O. D. E. P. a lriSpectores, Juntas 

Municipales de Ed.ucació~ Directores de Grupos 

Escolares. y Maestros 

El éxito logrado por nuestra Revista VIDA ESCOLAR se refleja prin­
cipalmente en que la mayoría de los números publicados, sobre todo en la 
primera etapa y monográf~cos, se hal,lan agotados desde hace tiempo y toda­
vía continuamos recibiencio demandas de los mismos. 

Algunos maestros de reciente ingreso o trasladados a Escuelas de nueva 
creación nos solicitan se les complete la colección con dichos números~ y, 
presumiendo este C. E. D. O. D. E. P. que en algunas Inspecciones, Juntas 
Municipales de Educación, adonde en principio se enviaban todos los 
correspondientes a una misma localidad, Escuelas Graduadas o Grupos Es­
colares, puedan existir ejell?plares sobrantes, sería muy loable nos los de­
volviesen para poder complacer las innumerables peticiones que recibimos 
en tal sentido. 

El gasto originado con motivo de esta devolución podría sernas indi­
cado al hacer la remesa, en la seguridad de que por la Administración de este 
Centro le sería abonada su cuantía en la forma más conveniente. 

Por ser de justicia y porque ello contribuye al bien que con tal publica­
ción se persigue, esperamos vernos atendidos y de antemano lo agradece, 

La Dirección 

Tirada: 74.500 e.1emplareh 
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ESCUELA Y AMBIENTE RURAL 
La Escuela es un grupo social, aspecto que hasta nace poco tiempo 

pasaba inadvertido por efecto de la óptica individualista imperante 
en todos los campos del saber. Para la pedagogfa que pudiéramos 
denominar tradicional apenas existía otra realidad que la de los 
niños, individualmente considerados, y, frente a ellos, el maestro, 
equipado con los contenidos culturales que habfa de comunicar y las 
técnicas didácticas capaces de facilitar su incorporación a la mente 
de aquéllos. 

No hace falta verificar ningún esfuerzo mental para darse cuente. 
del doble error en que incidían el individualismo pedagógico y el 
lntelectualismo escolar. 

La serie de editoriales que durante el curso actual hemos venlde 
publicando tiene el propósito de abrir brecha en la fronda de tales 
errores, para sustituirlos por concepciones más ajustadas a la rea­
lidad. 

La escuela es un grupo social, decfamos; pero frente a los «grupos 
naturales» -la familia, la localidad-, la escuela es un «grupo arti­
ficial» o convencional, que ha nacido de necesidades culturales In­
existentes en etapas históricas precivilizadas. Conviene subrayar este 
carácter convencional para evitar la creencia, demasiado extendida. 
por desgracia, de que los grupos que surgen al amparo de las 'dispo­
siciones legales disfrutan del arraigo psicológico y el valor social de 
aquellos otros que parecen responder a las necesidades básicas del 
ser humano. 

Consideremos la escuela de una aldea relativamente alejada de los 
grandes centros de población. Observemos atentamente el ritmo, los 
perfiles y Jos propósitos de las actividades que en ella se desarrollan. 
Las mujeres realizan las faenas domésticas, los hombres se dedican 
a sus tareas agrfcolas y ganaderas; unas y otros asisten a misa los 
domingos y se afanan en criar a sus hijos imbuyéndoles el conjunto de 
hábitos, aspiraciones e Ideales que neredaron de generaciones ante­
riores. ¿Hasta qué punto la escuela constituye una realidad instlfu .. 
clona! entrañada en los deseos y afanes de estas gentes? 

Los grupos convencionales han de vencer, ci fuerza de tiempo, 
las resistencias opuestas por hábitos y actitudes que carecen de «puntos 
de inserción» para encuadrar sus actividades en el marco de las 
necesidades psicológicas. Y ello tanto más cuanto más alejados del 
paisaje, de los gustos y actividades habituales esté el grupo en cues­
tión. Tal es el caso de la escuela, institución que sirve a finalidades 
de adquisición de cultura, en los ambientes rurales, entregados a 
un «género de vida» que caracterizan el equilibrio y la tradición. 

La apetencia de cultura nace en forma de «inquietud», es decir. 
una especie de desasosiego producido por el deseo de alcanzar altos 



^Iveles da hamanidad y nuevas metas sa(ales y prafestanales. Ello implica una Inevitabie ruptura det equlhbrio
#t±adicbn,aj, tqntas reces sinónlmo de rutfna, Inerclp y qufetismo. ZEs extraño, por consigulente, que se atr(-
bd^Ctn a to escuet+dt rholeafios' y dificultadet, toda vez que ella vlene a alterar rltmos consa9rados y a dibujar
ant^a 1as ment^csarnpestnas abjetivos sltuados en un scm6s allŭ» cuyo logro extge esfuerzos de diffcll valoracióni
E) maestro debe conocer blen los efecfos pstco(óglcos que en las gentes sencittas produce ta (ncitacián a un
aaterta» nuevo, e( I(amamiento a cambiar modales y maneras de vtda, e( rencauzamiento de (as energ(as y
la frlcción de nuevas acomodaciones a que obliga el aupamienta psicológico de la escuela. Por otra parte,
los ststemas de s(mbolos en que se cifra la cultura -alfabéticos, matemáticos, etc.-- complican extraordinarla-
mente el entendimiento de sus tareas y la plena incorporación de sus objetivos en los cuadros mentales da
labriegos trabajados por evidencias y creencias de signo predominantemente emotivo. ^

A esta luz la escueia rural, sobre todo, realiza una labor de transmutación mental y cuttural, lo que los
s^oc(ó(ogos americanos (laman acculiura►lon. EIla sola, laborando en un amblente que corresponde a otras
etapas en la hlstoria de la civ(lización, navega en realidad contra corriente y, por ello, no deben sorprender
las obstáculos y difcultades que la obra del maestro despierta. ^°

No obstante, la coyuntura psicosocial ha empezado a cambiar. Las migraciones internas, aparte su signi-
ficado económico-social, cuyo análísis no es de este lugar, constituyen el s(ntoma Inequ(voco de una nueva

acfiifud que evidencia la ruptura de las equilibrios anteriores y la necesidad de reconstituirlos a un nuevo
nivel. La escuela, institución social, debe aprovechar esta coyuntura (reforzada en gran medida por la acti-

v(dad de los medios de difusión de masas) para insertar con mayor hondura su acción en el alma del pueblo.
Pero ello exige tarnbién la puesta a punto de objetivos y métodos didácticos que puedan asumir fecundamente

la problemática supralocal y aun supranacional de la que son heraldos y avisos las mencionadas.migraciones,

La EFICIENCIa DE LA ESCUELA
por ADOLFO MAILLO

La paiabra eficiencia se reittra mucho en las
^publicaciones norteamericanas, aplicada principalmen-
te a la Emnomía, pero también a dominios tradicio-
palmente reservados a valoraciones muy alejadas de1
kaguaje matemático y, en general, de las estimacioaes
cvantitativas.

En el campo econámico, el mneepto de eficiencia
ae emparenta directamente con el de la productividad,
es decir, con el empleo científico de las energías hu-
snanas, los diversos recursos y el tiempo dedicado a
las tareas económicas para conseguir la mayor canti-
dad y la mejor calidad en la creación de bienes mate-
niales. ^Es abusivo o escandaloso trasladar al campo
dt la enseñanza jos mnceptos de efiiciencia y produc-
dvidad?

Trabajo eco^6mico y trabajo escolar.

Recordamos que una vez Ortega, aficionado a las
sntítesis, como todo filósofo y, aún más, como todo
literato -y él fue nuestro gran filósofo-literato-
opuso manufactura y mentefactura como si se tratara
^ dos actividades antagónicas, que no tenían entre
d ñittgtin. punto comtin. Para él, el esfverzo de la men-
t^e alumbrando ideas p la aplicación de las energías del
obrero a la fabricaaióa de utensilios capaces de satis-
lfacer la: nacesid,addea hwmaiias, etaa términos rnatra-

rios. Sin entrar en el análisis, ciertamente tentador,
de las lejanas raíces sociológicas de la actitud que ser-
vía de base a esta fácil antítesis (la misma que ins
piró en las «Coplas a la muerte de su padre», de Jor`
ge Manrique, la tradicional polaridad entre «los que
viven de sus manos - y los ricos»), digamos que
ciertamente divergen los resultados finales de las ta-
reas fabriles y de los menesteres intelectuales; pero
unos y otros, al igual que todo lo humano, tienen de
común, entre otros factores, el transcurrir dentro del
marrn determinado por las coordenadas espacio-tiem-
po y tener al hombre por sujeto activo y por destina-
tario inevitable.

La enseñanza, aun la que concibamos como más
elevada y sublíme, es un o f icio humano, una tarea que
transcurre en e1 tiempo, que se realiza en un lugar y
que está obligada a producir los efectos deseados aun=
que éstos sean menos tangibles y aparentes que la
fabricación de una silla o la construcción de una casa.
A estas exigencias no escapan ni las faenas libres de
la creación artístíca ni siquiera las elucubraciones del
sabio que pone a la máxima presián sus energías men-
tales para abrir ventanas de claridad en el misterio
que nos rodea.

En un sentido amplio y justo, todas las tareas hu-
manas soa trabajo, aunque muchas de ellas aparezcan
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más a menoa eaentas de vinculaciones rnn lo inma
diato y, por ello, la Antigiiedad clásica las rnnsiderase
mmo ocupaciones diberales; pero vivimos en un tiem-
po que está sometiendo a crítica implacable muchos
conceptos heredados y entre ellos el de la diferente
dignidad de los oficios, origen de funestas distancias
aociales.

EI rendimiento escolar y su comprobación.
•

Una escuela será tanto más eficiente cuanto capa-
eite mejor a los alumnos para adaptarse a la vida
social y entregarse en ella a una existencia personal
humana y digna. Dicho así, resulta muy difícil eva-
luar la medida en que una escuela cumple adecuada-
mente con su finalidad peculiar. Habrá que esperar
muchos años, después que los alumnos abandonan las
clases y se entregan a sus ocupaciones profesionales
y a su vida de ciudadanos y de padres de familia,
para determinar acertadamente el éxito de los esfuer-
zos que, día a dfa, realizó el maestro, tantas veces
en una trágica soledad, para incorporar a las mentes
de los niños los sístemas de ideas vigentes en su cul-
tura y para adentrar en su estructura afectivo-volitiva
el cosmos de actitudes, ideales y anhelos capaz de
otorgar unidad a la personalidad y sentido a la vida.
Este sería el medio adecuado para determinar la efi-
cieneia de una escuela.

Pero si no instrumentos eaactos de medida, posee-
mos, el menos, in^dicadores susceptibles de señalar
grosso modo, el grado de eficacia del trabajo esmlar,
en función del cuadro de objetivos y referencias que
constituye el programa. En primer lugar, debemos
considerar, a estos efectos, el número de niños que
cada año salen de la escuela perfectamente capacita-
dos para iniciar las singladuras de su adolescencia. No
siendo posible esperar varios años, el instrumento
que puede servirnos de indicador en este campo es
el número de Certificados de Estudíos primarios ex-
pedidos a finales de cada curso.

No se nos oculta, sin embargo, que este título ele-

mental de ciudadanía carece entre nosotros del arrai-
go soaial indispensable para que pueda convertirse en

indicador adecuado. Por razones que no son de este

lugar, entre las que tienen influjo preferente las de
índole psicológíca y administrativa, el C. E. P. no ha

útgresado todavía en nuestras costumbres ni, por c^ '
siguiente, las familias lo consideran como un trofeo
indíspensable, que cada ciudadano exl^ibirá coa or-
gullo, como ocurre en Francia desde hace ochenta

años. Habrá que esperar, pues, a que madure eí cli•

ma capaz de convertirlo en objetivo populaz. Acelo-
rando, claro está, las etapas mediante una serie de

actuaciones cuya estructura es, por el momento, in-

oportuno explanar.
Los maestros, con certera intuición, acosrumbran

a valorar el éxito de sus trabajos al frente de una ea-
cuela enumerando los alumnos que, después de ha-
berla frecuentado, ocupan actualmente puestos pro-
fesionales y sociales del mayor relieve. Se trata tam-
bién de indicadores de la eficíencia escolar, sólo que
éstos tienen un carácter excesívamente aleatorio por-
que el éxito social depende de múltiples factores, en
parte ajenos a la labor de la escuela, como ocurre con
las dotes de inteligencia, el ambiente familiar y todo
ese conjunto de circunstancias impredecibles, pero
operantes, que englobamos dentro del concepto d,e
suerte o destino.

La comprobación más hacedera del rend^imiento ea-
colar mnsiste en someter a los niños, a finales de
cada curso, a una serie de pruebas ob^etivas, que per-
mitan diagnosticar su estado cultural con fines de
promoción al curso siguiente, en el caso de que sal-
ven los niveles establecidos, o para que repitan cur-
so, en caso contrario. Este es el propósito que ani.ms
a la Orden ministerial de 22 de abril de 1963 (Bole-
tín O}icial del Estado del 29) reproducida en el nú-
mero anterior de VIDA ESCOLAR. Se trata de deter-
minar los resultados globales del trabajo de la escuela
durante cada curso para ver en qué medida Ios niñoa
han asimilado las nociones conxenidas en los libros,
explicadas por el maestro y puestas en acción en cen-
tenares de ejercicios prácticos, único modo de que
sean conceptos-herramientas capaces de satisfacer las
necesidades de adaptación profesional, social y vital
de los muchachos una vez que abandonen la escuela.

Factores positivos y negativos.

No hace falta llevar a cabo ningún esfuerzo men-
tal para advertir que los resultados deben ser relati-
vamente homogéneos en cada curso, pero jamás igua-

«Hay un solo problema. Devolver a los hombres una sfgniflcación espiritual, inquietudes esplrituales.
Hacer Ilover sobre ellos algo que se parezca a un canto gregortano. Si yo tuviera fe es seguro que pasado
esta época de «Job» necesario e Ingrato, no soportarfa mós que Solesmes. Ya no se puede vivir de ne-
veras, polttlca, balances y palabras cruzadas; vedlo. No se puede... Con sólo oir un canto aldeano del
siglo XV se mide la pendlente que hemos descendido, Ya sólo queda la voz del «robot» de la propa-
ganda, Dos mil mitlones de hombres no escuchan mds que e1 «robot», no comprenden más que e)
«robot», se hacen «robots».

(Antofne de Satnt-Exupery: Lettre au général X.)



ka m tados loa nifioa porque ada uno de elloa posee
di^stintaa dotea de inteligmcia y grsdos diversos de
aplicación, aai como de lo que auek llamarae f ucrza
de yola{ntacl. El resultado de laa pruebas de fin de
curao obedeoerá, por consiguimte, a un rnnjunto de
factores diversoa, unos que favorecen el éaito esmlar
y otros que, por eI contrario, lo frman y obstaculi-
zan. Entre los primeros el primordial es el nivel mm-
tal del niño, es decir, sus dotes de inteligmcis; pero
tambiEn el grado de au perseverancia y de su afición
a saber y rnnocer. Lugar importante ocupa la regula-
ridad de la asistencia a la escuela, sin la cual no hay
poaibilidad de que un nifio ejercite fecundammte sus
condiciones aaturales, por brillantes que sean.

Entre las condiciones negatiivas se mcumtran, co-
mo es fácil suponer, las opuestas a las mencionadas
antes: deficimtes mndiciones intclectueles, voluntad
dEbil, asistencia irregular; pero también influye mu-
cho el ambiente familiar, generalmmte indiferente o
adverso a las tareas intelectuales cuando se trata de
hogares muy modestos, el estado de nutrición del
niño, su equilibrio afectivo, etc., etc.

Impvrtancia excepcional tienm, m todo caso, las

condieiones del maestro, tales mmo su preparación
y su inquietud profesional, su temperamento mtusias-

ta o apagado, la bondad y el acierto o, por el contra-
^rio, la torpeza y rutina de sus procedimientos didác-

xirna. También actúan sobre él, de una manera con-
creta y difusa, pero eficaz, el apoyo o la animadver-

sión que su persona y su tarea reciban, lo mismo por
parte de las familias, en general, que por parte de

las autoridades locales. Todo ese conjunto de factores
pesan en el nivel de los resultados del trabajo esco-

lar.
He aquí los principales factores que influym posi-

tiva o negaoivamente en tales resultados.

Principales factores que influyen
en el rendimiento escolar.

1. Preparación de los maestros.
a) Número de cursos.
b) Número de asignaturas por curso.
c) Nivel medio de la enseñanza en las Norma-

les.
2. Factores psirnlógicos y sociales.

a) Facilidades y obstáculos de las estructuras
económico-sociales locales.

b) Valoración sooial de la escuela.
c) Prestigio social del maestro, en general.
d) Idem del maestro de que se trate.
e) Suficiencia o insuficiencia de la remunera-

ción.
f) Problemas familiares del mismo.
g) Temperamento y carácter.
h) Celo profesional.

3. Material didácroico.
a) Variedad y adecuación de libros.

b) Om^s medioa instrumentales de mseñarru.
c) Grado de acierto en la aplicación del mate^

rial.
4. Matrícula y asistmcia.

a) Número de alumnos.
6)
c)
d)

Inteligencia media de los m2smos.
Ambiente y problemas familiares.
Porcentajes de asistencia media.

S. Organización esmlar.
a) Porcentajes de promociones por cu^so.
b) Idem de repetidores.
c) Idem de deserciones.

Hay otros, tales como los que afectan a las rela-
ciones administrativas y profesionales del maestro;
pero wmplicarían demasiado un análisis elemental y
deben quedar para otra ocasión.

Evaluación de un sistema escolar.

La aplicación de pruebas áe fin de curso a los alum-

aos de todas las escuelas primarias del país constituirá
un golpe de sonda para determinar el estado en que
se encuentra la enseñanza primatia, no merced a esti-
maciones subjetivas, que corren siempre el riesgo de

obedecer a posieiones personales, sino a base de un
escrupuloso análisis estadfstico del número de pro-
mocionados y de repetidores, en relación con los ín-

dices de frecuentación escolar y con los métodos di-

dácticos que apliquen los maestros.
Ello nos permitirá, por otra parte, ver qué aspec-

tos de la enseñanza arrojan resultados excelentes ^

^cuáles otros no alcanzan el punto de eficacia y madu-
rez deseado. El análisis de las causas que determinan

estas variaciones hará posible concretar los remedios
conducentes a normalizar todo lo posible la labor de

las escuelas, homogeneizando los cursos, que consti-
tuirán, de aquí en adelante, un definido grupo de tra-

bajo no en cuanto su alumnado haya de formar un

equiao, sino en lo que respecta al objetivo común
que para el maestro debe constituir el curso al pla-

near y al realizar sus tareas de cada día.
La evaluación del sistema escolar que las compro-

baciones anuales del rendimiento permitan no tendrá
predominantemente carácter cualitativo en el sentido
de que sea posible decir, después de realizarla, que
nuestra enseñanza es buena o mala. Estas valoracio-
nes groseras y toscas no conducen a ningún resultado
positivo, contribuyendo, por el contrario, a difundir
un clima de aprecio o de desprecio globales que casi
siempre carece de todo fúndamento. El sentido gene-
ral de la «revolución» que está operándose actualmen-
te en todos los ámbitos del saber es la sustitución de
la apreciación cualitativa de las actividades y de los
fenómenos, por una evaluación cuantitativa, que se
verifica generalmente en términos de espacio, tiempo,
esfuerzó y dinero. Módulos innobles, dirá, acaso, un
tipo de pensamiento que no ha sabido percibir los
mandatos de nuestra hora (desconocedor, por otra
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parte, de que ea man^era alguna se trata de despradar
el orbe de las cualidades, que mntYnúa siendo objeto
de todas las atenciones y de todos los afectos). Se pr^
tende introducir la comparacibn de magnitudes para
poder entender el mundo de los hechos humanos, en
otro caso esclavo de subjetivismos de sentido babéli-
co al no poder expresarse mediante alfabetos sufi-
cientemente claros, precisos y de sigrnificación uni-
forme.

La evaluación a que nos referimos no solamente
nos permitirá establecer cada año el número de niños
que pasan al curso siguiente y el de aquellos otros
que repiten el mismo curso, sino también la relación
que existe entre los resultados de la labor escolar, los
porcentajes de asistencia y los índices de status sooio-
económico, así como la calidad de la preparación de

los niños ea función del número de libros que ]a
sirven de fuentes de rnnocimiento y de los métodos
que di.namizaa o estancan el pensamiento infandl.

Finalmente, estas valoraciones nos permitirán decir

si nuestra enseñanza primaria es barata o cara, ^lifi-

cativos que carecen de sentido aplicados en abstrac-

to, es decir, teniendo en cuenta solamente el número

de millones que se dedica anualmente a edificios es-

colares, a material didácoico y a sueldos de los maes-

tros. El costo de una determinada actividad es barato

o caro en relación con la calidad de los resultados, a

tal punto que una enseñanza aparentemente barata

porque cuesta globalmente poco dinero, puede resul-

tar, en realidad, carísima porque no cubre los objeti-

vos múŭmos que de ella cabe esperar y exigir.

iNICIACIC7N A LA ENSEÑANZA DE
--_---=^-- LA LITERATURA EN LA ESCUELA

por ANUNCIACION HERNANDEZ
Prolesora numeraris de I+en&ua y Llteratura

Españoln.-PALENCIA

Muchos son los problemas que cuando se ha-
bla o escribe de la enseñanza de la literatura en
la escuela pueden surgir. Y también son rnuchos
los que de hecho están planteados. Pese a la gran
labor que en los últimos años se ha venido ha-
ciendo en este sentido, son todavía incontables
las escuelas en donde la enseñanza de la litera-
tura no "preocupa". Quizá se estén adoptando
ya, aunque lentamente, las nuevas técnicas y di-
recciones que sobre la enseñanza del idioma se
quieren dar a conocer a, través de publicaciones
y revistas ; peno, de hecho, son muchos los niños
que pasan por la escuela sin que se haya desper-
tado en ellos el sentido de Io bello y, por consi-
guiente, su educación integral, eso que debe ser
el ideal a conseguir de todo buen maestro y edu-
cador, queda incompleto y como vacío de oonte-
nido al no cuid,ar, con el interés que merece, eate
aspecto tan importante de la educacibn estética.

Por una sana y equilibrada concepción pedagó-
gica debemos permanecer igualmente alejados
de los que juzgan superflua la educación estética
del niño como de bos que desean que predomine.
Pero esto, que debería su principio fundamental
en las escuelas para evitar lamentables desvia-
ciones, no es sentido con la fuerza que determina
a obrar, olvidando que no se puede, por un lado,
considerar la lengua nacional como materia bá-
sica en la escuela, y, por otro, desconocer los
textos y nuestros autores, que es tanto como ig-
norar el verdadero y único modo de hacer pe-
dagogía del idioma. Sólo a través del contacto
directo con los grandes paetas y prosistas puede
cumplirse la tarea de conocer el propio idioma
en bodos sus aspectos. La escuela debe acome-
terla con tada urgencia, abandonando para siem-
pre la enseñanza de una lengua "fabricada" para
comprobación de las reglas gramaticales. Para

La modificación cultural de los impulsos supone la edificación, al lado de los impulsos estrlctamente

biológicos (como el hambre, la sed, etc.), de impulsos adquirtdos derivades. Giliin clasifica los impulsos

culturalmente condicionados que motivan el comportamtento según los efectos que las sltuaciones cul-

turales tienen sobre ellos. En tal sentido, puede hablarse de impulsos adquirtdos que derEvan: a) De la

experiencia de los castigos; b) De la experiencia de los premios; y c) De las frustraciones. Según Gillin,

estos tres factores operan s+mu4táneamente, pero uno u otro adqutere un pape{ preponderante.Ta{esfae-

tores culturales producen miedo o ansiedad, si prevalecen los castigos; apetito o deseo, sl prevalecen

los premios; ira y hostilidad, si predominan las frustraciones. En toda sociedad el individuo debe apren-
der a adaptar sus motivaciones al ambiente cultural: a temer ias situaciones que producen castigos;

a querer las que le hacen progresar socialmente; a evitar lo que frustra sus esfuerzos para alcanzar los

fines que se prapone.

(Franco Leonardl: Elemenfl d! Soclologla, II! volume. «Forme e processi culturali». Milano, 1961,
póglna b2.)
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^et ciaseñansa del id%ara, la máxima auboridad i^a
de ser el idioma mismo, q los teatos de los me-
jores sutores señalarán el uso bueno y correcto
da la propia lengua, Este es el fundamental y
primerísimo problema, ya aireado por muchos,
que sigue prácticamente sin que su solución sea
aplicada de una manera sistemática, con evidente
perjuicio para 1as escuelas.

De aquí queremos partir y sentar como defi-
nitivo lo que ya se ha dicho otras vecea, pero
que no acaba de ser una realidad plena y vivida
en la escuela: Lengua y Literatura no son inde-
pendientes entre sí, forman parte inseparable
de un todo único y formativo, van entrañable-
mente unidas y todo 1o que no sea trabajar sobre
el texto resultará ineficaz en orden a la. ense-
ñanza del idioma.

Según esto, la iniciación en la enseñanza de la
literatura no implica momentos separados de la
enseñanza dei idioma. El texbo servirá, escogido
atentamente, según la edád del niño, para las
lecciones de lenguaje oral, para la enseñanza de
la escrítura y lectura, así como para el perfec-
cionamiento de estas técnicas. La iniciación gra-
matical hágase teniendo en cuenta que, como ha
escrito S. Gili Gaya, "enseñar la lengua materna
consiste esencialmente en crear en los alumnos
el hábito de la expresión. Y éste no se consigue
más que con l^os ejercicios de composicibn: la
lectura y el comentario de textos. Tales ejerci-
cios de composición deben ser planeados en con-
tinúidad desde la escuela de párvulos hasta el
doctorado universitario".

El punto de partida, pues, hay que repetirlo,
ha de ser el texto elásico, antiguo o moderno,
de la época que conveñga en cada caso concreto,
porque el texto es el único elemento vivo en
donde Lengua y Literatura se dan en perfecta
unión.

Pero esto nos lleva de la mano a otno no menor
problema, cual es el de la selección de textos.
é Cómo eiegirlos? Para tener la garantía de un
buen criterio de seleccibn, habrá que considerar:

a) Que el texto sea esencialmente literario.
y bello, es decir, que nos valga para el cumpli-
miento de la finalidad que se persigue con esta
clase de enseñanza: conocer el idi^oma, afinar
ka sensibilidad, ampliar el léxico, reafirmar los
valorea religiosos, producir emoción estítica,
aunque sea la mínima de que es capaz el niño.

b) Que pertenezca a autores consagrados y
que no haya sido sometido a arreglos o adapta-
ciones torpes que lo falsean y adultersan.

c) Que no caigamos en el lamentable extre-
sno d^e utilizar, bajo pretexto de una mayor faci-
lid^ad y comprensión, esa literatura "hecha para
nlños" por escritores que carecen de auténtica
inapiración y capacidad creadoras, autores de
obras carentes de belleza y de aliento poético.
Si el niño todavía no está maduno para el texto
clásico -cosa que dudamos, dado que los mejo-
res autores han acertado ampliamente en su acer-

ca:snieato po6tico al alma y senaibilidad dsl
qiño-, esperemos a que por su edad podamos
ofrecérselo tal y como es, ya que, de otra ma-
nera, sólo lograremos deformar el gusto, falsear
la verdad y, lo que ea peor, crear hábitos expre-
sivos que incapaciten a los escolares p,ara el fu-
turo desarrollo de su formación y personalidad.

Supuesto lo anterior y verdaderamente sentido
-hay que presumir la preparación literaria áel
maestro y el buen gusto para la selección de tex-
tos-, interesa decir que la enseñanza de la lite-
ratura en la escuela no puede ser sistemática si.no
en el último grado y sólo para ordenar clara y
sencillamente todo la que de una manera disper-
sa se ha id^o sembrando a lo largo de la vida es-
colar. I.a escuela es tiempo y lugar de una ini-
ciación literaria que puede emprenderse desde
los primeros momentos, graduando los textos
que han de servir de base para el aprendizaje y
perfeccionamiento de la lectura y del lenguaje,
según una escala que ^abarque desde los más cla-
ros y luminosos para la mente infantil, hasta los
más densos y oscuros. Y es que el niñ^o está ca-
pacitado intuitivam^ente para captar lo práctico
y bello, y por esta razón, aún antes del dominio
de la lectura, podemos situarle ante las bellezas
literarias de un modo esporádico, sin lugar fijo
en los programas, apnovechando la circunstancia
y el momento preciso.

r * *

I. Los ejercicios de iniciación literaria haa
de encaminarse, en los primeros pasos, a desper-
tar el gusto por las lecturas, manteniendo vivo
el interés de los escolares que, prendidos de la
narración que el texto encierra, van lenta y pro-
gresivamente descubriendo, por obra del maea-
tro, el tono bello del paisaje, la intención expre-
siva y el lér.ico, que acrecentará su caudal verbal,
D^e esta manera los ejercicios de lenguaje, los de
lectura y los de iniciación literaria se confundi-
rán y permanecerán en una ideal y eficaz labor
de conjunto.

Con los ejercicios de recitación y memoriza-
ción pondremos al alcance de los niños los m^e-
jores fragmentos poéticos de nuestra lengua na-
cional y por ^ellos se ejercitarán en el desarrollo
de la memoria, así como en articular pal.abras
con corrección y en adquirir una dicción y pro-
nunciación perfectas. Pero que el verso ruo sea
algo muerto o maquinalmente dicho, sino que la
recitación se convierta, por la ^explicación y am-
bientación previa del maestro, en algo lleno de
vida y de interés.

Una ampliacibn de los ejercicios de recitación
serán las representaciones escénicas en la escue-
la, ^de tan gran valor educativo. Son la toma de
oontacto vivo con las realidades literarias e his-
tóricas que nos ofrecen poetas y autores de tea-
tro, bellamente ^encarnadas y recreadas en los
pequeños actores. Huyaanos del exhibicionismo
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eacénico y no olvidemos, a la hora de preparar
estas representaciones, que el teatro en la escuela
ao tiene otra finalidad que la de iniciar a los
niños en la literatura y lograr así su más oom-
pleta educación.

Otros tantos medios de iniciación literaria son
los ejercicios de composicíón. Gracias a ellos se
hace presente en la conciencia del alumno todo
lo que ha aprendido en sus lecturas, recuerda los
textos, actualiza los hábitos expresivos a los que
se le viene acostumbrando y suponen, bien me-
didos y orientados, un adiestramiento en la ad-
quisición de un modo y estilo peculiares ea el
arte de exponer con claridad y orden.

Tanto en los primeros grados (completar fra-
ties, construir otras, describir un grabado), pa-
aando por los intermedios (narraciones y redac-
ciones según un guión dado), como en l^os supe-
riores (composiciones espontáneas), el maestro
atenderá preferentemente a que el alumno vaya
consiguiendo, por medio de la corrección inteli-
gentemente hecha:

a) Precisión en el empleo de palabras.
. b) Espontaneidad en el decir.

c) Claridad y sencillez en los hábit^os de ex-
presión.

d) Orden en la exposición de ide,as y hechos.
Es aquí donde los niños pueden iniciarse en la

composición original, creando ellos mismos una
"literatura de niños" fresca y trasunto de sus
propias vivencias. Aprovechémosla.

II. El comentario de text^s se puede intentar
en el segundo ciclo del período elemental muy
esquemáticamente. En el período de perfeccio-
namiento tiene ya una justa cabida, y la realiza-
ción de estos comentarios, para que sea eficaz,
requiere una detallada y previa preparación. No
conviene hacer un municiaso análisis que con-
vierta el texto en alg^o desintegrado y frío. Todo
io contrario: se necesita transmitir la belieza del

verso o prosa, sus valores religiosos, morales y
artísticos, y al mismo tierrtpo dar una visibn ^
conjunto en la que el sentido globsl y los seati-
mienbos que informan el texto queden suficienta
mente claros.

La lectura hecha por el maeatro, seguida de la
expresiva realizada por los niños, el análisis de
las ideas base y accesorias, la atención prestada
a la lengua que ofrece el texto y, por último, ua
resumen o recapitulación iniciado de nuevo par
el maestro y realízado por los niños en sus cu^a-
dernos, serán las fases sucesivas y necesarias a
que deban ajustarse estos ejercicioa de iniciacióa
en el comentario de textos.

Comentar un texto es dar vida a lo escrita.
contagiarse de la belleza que puso el autor y,lo
que es más definitivo, abandonar una didáctica
del idioma que, contrariamente a lo que es L
realidad lingística, actúa sobre la palabra aisla-
da, muerta.
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HA MUERTO JUAN XXIII

EI dta 3 del mes actual ha fallecldo an Roma S. S. Juan XXIII. La noticia escueta no da idea de la conmoción univarsal qua
au tránsito ha producido. Podemoa afirmar que nunca, en ninguna época nl en ningún lugar, la muerte da un hombre ha conmovido
al mundo entero en la medida que lo ha hecho la del gran Papa que acaba de morir.

Cuando, en 1958, falleció Plo XII, fue general la Impresión de que su sucesor no podrfa Ilenar e! vac(o que dejaba aque{la gi.
gantesco Ogura. «Papa de transición» se 11amó a Juan XXIII, creyendo que no podrfa hacer mós que servir de puente entre la
robusta personaltdad de Plo XII y otra de igual talla. Sin embargo, al poco tiempo de ocupar la Silla de Pedro, se pudo adverfir
que Juan XXIII no sólo pan(a acentos proploa en las dlaposiciones que lomaba, sino que pose(a una visión muy amplia y mvy lejána
da los aconteclmlentos mundiales y del popel de la Igleaia en esta hora cr(fica.

De humilde condiclón y, por ello mismo, inclinado a los humlidea, visltador de hospitales y de eárceles, consolador ds los que
padacen cualquier forma de dolor, sua enc(clicas cMater ei magistra^ y aPacem in terríalu constltuyen documentos d. una cla•
rlvidencia profética qua están Ilamados a servir de gufa durante muchos aPfos a todos loa hombres. Mas su obra cumbre, Inácabada,
pero que exige término, es la convocatorla del Concilio Vaticano II, en al que la Iglesia culmína su dimensfón ecuménica y su
misión educadora en iodo la anchura del orba.

Conflemos en que la Indefedible asistencla del Espfritu Santo dE ahora a la Iglesla un sucesor de Juan XXill en el que as eon•
luguen, como en 61, ardor evangélico y visión del futuro.

7



EQ -tha^.o eócoQah.
en^a phá .ctica

L^,BUR DE UN DIA
por ELADIO GUZMAN

Maes±ro Nacional,
BARCIDLONA

Tratamos del desarrollo de una jornada esco-
lar en una escuela de un solo maestro.

La ciencia pedagógica, en el transcurso de los
siglos, ha ocupado miles de volúmenes explicando
la naturaleza del niño y exponiendo los m^étodos
generales de su didáctica. En cambio, es poco lo
que se ha ensayado referido a la aplicación de esa
teoría al quehacer diario de la escuela.

De ahí el desencanto del normalista, novel maes-
tro dotado de una minuciosa cultura científica y
humanística, que al llegar par primera vez a la
tscuela y verse ante la mirada de cincuenta niños
en actitud expectante no sabe par dónde va el hilo
de la madeja para iniciar su actuación.

A todos nos ha sucedido. En el inicio de nues-
tra ^profesión hemos andado titubeando. Hemos en-
sayado el "horario" que nos traía nuestro texto de
Pedagogía, sin éxito. Hemos procedido a redac-
tar un cuadro de "tiempo y trabajo" por nuestra
cuenta y raz^ón y esto nos ha salido mejor por es-
tar más ceñido a la realidad de nuestra clase; pero
aún estábamos insatisfechos y se rectificó algún
epígrafe. Se volvió a corregir y rehacer cada tri-
mestre y así cada año, hasta que la escuela se
encanitó, como un tren que marcha sereno por su
ferrovía.

Y es que la escuela necesita una severa previ-
sidn de hechos y circunstanciás, sin la cual se con-
vitrte en un navio que marcha a la deriva.

Es preciso crear una liturgia del hacer escolar
y que todo cuanto haya de hacerse a lo largo de
un curso esté determinado, marcado y preparado
para que la marcha no encamine por la línea zig-
zagueante de la duda y la imprevisión.

Considero, ^pues, un acierto la apertura en V[nA
Escoi.,Att de esta sección dedicada a los aspectos
prácticos del trabajo en la escuela, en la cual ha
de polarizarse, sin duda, el tesoro de la experien-
cia de beneméritos compañeros.

La marcha de las labores escolares de cada día
presupone: una ojeada al almanaque oficial, una
consulta al horario y la confección del llamado
"guión de trabajó', que, expuesto primero en ho-

jas sueltas, forman, cosidas después, el cuaderno
de preparación de lecciones.

Hay labores que son diarias, que tienen que ser
diarias por raz^ón de necesidad, como el cálculo, la
lectura y la escritura; pero hay otras que se ads-
criben convencionalmente a determinados días de
la semana, ya en forma alterna, ya en forma asi-
métrica.

Pues bien, supongamos que se trata del des-
arrollo de la jornada de trabajo correspondiente
al lunes 8 de octubre del presente curso, en una
escuela de un solo maestro.

El profesor entra siempre antes de las nueve
de la mañana, quince minutos antes, por lo menos.
Es un ejemplo edificante para niños, padres y so-
ciedad en general.

Siempre suele comparecer a tiempo algún alum-
no distinguido que le ayuda. Se abren las venta-
nas, se preparan los libros, los cuadernos, el cla-
rión, los mapas, los mil chirimbolos necesarios.

Los niños van entrando al patio de la escuela
y situándose ante la trilogía de banderas; y el
maestro, mientras, aprovecha estos minutos para
cubrir las pizarras de cuentas, ejercicios y proble-
mas, si ya no las tiene cubiertas por haberlo rea-
lizado al acabar las clases de la tarde anterior.

Los ejercicios de cálculo no pueden forjarse so-
bre una mera improvisación. Deben tomarse de un
libro en el cual vayan discretamente ordenados de
lo tácil a lo difícil.

El maestro ha terminado de hacer las pizarras.
En ellas aparecen sumas, restas, multiplicaciones,
divisiones, quebrados, decimales, potenciación, ra-
dicación, mínimo común múltiplo, etc.

Ya son las nueve en punto. El maestro va al en-
cuentro de sus alumnos. Ordena cubrirse y se for-
man tres hileras de cabezas infantiles, colocadas
de menor a mayor estatura. Vuelve a ordenar la
posición de firmes. Pasa revista de aseo. Recon-
viene a los desaseados. Felicita a los ^pulcros. Se
rezan las oraciones.

"1Altas las cabezas! 1Va a izarse la bandera
roja y gualda, símbolo de nuestra patrial"
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Un alumno, tirando de la cuerda, eleva la ea-
seña, mientras otro, con voz rotunda, recita un
poema:

"Salve a ti, pabellón de Castilla;
pincelada de sangre y de sol;
quien no dobla ante ti la rodilla,
no merece llamarse español".

Y resuena el ^Arriba España! y el 1Viva Fran-
co! al llegar a lo más alto del mástil.

En ese momento el "jefe de clase", que es el
niño de mejores cualidades, pasa lista de presen-
cia y cada alumno nombrado abandona la fila y
penetra en la sala ocupando su puesto.

Comienza la clase de "escritura caligráfica" en
cuadernos bien graduados y de excelente letra. .El
maestro hace algunas advertencias sobre la posi-
ción de la mano: "Tengan la pluma con los dedos
extendidos y no plegados o engarabitados".

Todos escriben, excepto uno, que lleva el "cua-
derno de rotación", y otro, que tiene que escribir
la consigna, que dice así: "Forma equipo con otros
niños, equipo para jugar, equipo ^para estudiar,
equipo para practicar obras buenas. Nunca te unas
a pandillas de gamberros. Dime con quién andas,
y te diré quién eres".

Y los que no saben escribir, que son los del
grupo elemental, se acercan a la mesa del maes-
tro para que les d^é lección y les ponga la mues-
tra, la cual no es una muestra cualquiera, sino la
que corresponde a un orden gradual en el sistema
de la enseñanza simultánea de la lectura y la es-
critura, de tal forma que nunca el niño escriba
nada que no sepa leer. Frase leída, frase escrita.
En esto se ha de ser inflexible.

Se aca)^ó la escritura caligráfica, porque ya son
las nueve y media. Entregan los cuadernos y em-
pieza la clase de "Cálculo".

En papel suelto hace cada cual las cuentas y
ejercicios que están preparados en la pizarra. P'or
cada cuenta sin error se gana un punto. Todos se
entregan a esta gran tarea, la más fuerte de la
jornada.

E1 maestro no se está cruzado de brazos mien-
tras tanto. Vigila para que no se copien mutua-
mente las soluciones y aprovecha la ocasión Para
continuar su ímproba labor de alfabetización, ac-
tuando sóbre el grupo elemental que sigue concu-
rriendo a la mesa para leer frases o palabras y re-
tirarse a los pupitres para reproducirlas en su cua-
derno. Algunos acuden varias veces. Les gusta
avanzar porque también ellos obtienen sus puntos
por cada pequeño esfuerzo.

En este bullir y rebullir el reloj marca las diez.
Se recogen los ejercicios realizados. Ahora se van
a efectuar las mismas operaciones que acaban de
solucionarse individualmente, pero en forma colec-
tiva y analítica. Todos se colocan en corro semi-
circular frente a las pizarras y el maestro se sitúa
en el centro de la línea. También los pequeños se

ponen allí. No importa que no entiendan lo que
se hace. Algo captan. A veces surge el enanito
que hace una suma o un pedazo de resta. Y están
allí mejor que enredando en los pupitres.

La barra de clarión va pasando de mano en ma-
no. Quien resuelve bien gana sus puntos, tantos
cuantos guarismos ha estampado, con tope má-
ximo de diez. A1 ejecutar la operación han de ha-
blar, han de explicar lo que van haciendo, sobre
todo cuando se hace la comprobaeión de la cifra
del cociente, gimnasia mental que da seguridad a
la aperación de dividir.

Acaba este trasiego activo a las diez y media
o un poco después, con el otorgamiento de los pun-
tos concedidos en las dos sesiones de czlculo. Si
a esta hora no se ha realizado toda la tarea im-
puesta es señal de que los ejercicios estaban re-
cargados, lo cual sirve de aviso al profesor para
rebajar la intensidad intelectual del conjunto al
día siguiente. Las cuestiones no superadas son ob-
jeto de una explicación por parte del maestro.

Con este pugilato y esta dádiva prudencial de
premios, que sirven también para determinar el
puesto de cada alumno y su calificación ulterior,
se obtienen resultados sorprendentes.

iRecreo! R'apidamente se hace la formación de
las tres filas y con orden salen al patio, donde se
alborozan como bandada de gorriones a la hora
del alba.

Turno para el mingitorio. Turno para beber
agua. Unos que corren. Otros que brincan. Otros
que comen. Otros que chillan. Otros que riegan
las flores. 1Plétora de vida! iEnergía en potencia!
i Inocencia virginali

Acaba el recreo a las once y comienza la clase
de "Lenguaje". Hoy toca lectura. Los pequeños
continúan en el ^patio contando en el ábaco y es-
cribiendo en la pizarra vieja. Los otros dos gru-
pos forman en la clase. Cada uno tiene en la mano
su libro El lenguaje en la escuela, grado prepara-
torio, redactado por la Real Academia Española.
Leemos el precioso cuento titulado "La boda de la
palomita". Viene después la conversacilíin y des-
pués la narración oral que un alumno hace con
bastante expresividad.

A las once y media, poco más o menos, comien-
za la clase de "Conocimientos formativos", prin-
cipalmente para el grupo superior, sin que deba in-
hibirse el grado medio para que no permanezcan
en la ociosidad, madre de la distracción y el des-
orden. 5e estudia la lección titulada "El pastorci-
llo que tañía e] arpa". Era David, aquel que tan
diestramente manej8 la honda derribando la gigan-
tesca figura de Goliat. No hay enemigo pequeño
y Dios sobre todo.

A las doce rezamos el "Angelus" y después del
paso por la trepidante calle de la Sagrera que-
damos todos libres por tres 1^oras.

, . .

A las tres de la tarde de nuevo a la lucha. Re-
zamos y en seguida un comentario sobre los su-
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cesos de la dudad. Se habla del incendio de la
calle de Bafarrull, próximo al colegio. Las proezas
de los bomberos, la alegria del que se salva, la pena
por los que mueren en casos tan desastrados...

A las tres y media una leccdóa aobze la "Atr
mósfer^' y fenóm^enos atmosfkricos. Explicación
del maestro. 4bservaciones de los niños. Lectura
confirmativa en la enciclopedia.

A las cuatro estudio de la tabla de multiplicar.
No es el eanta monuótano y chillado de antaño, sino
un recitado a medía voz y colectivo.

A las cuatro y media estudio del "Catecismo"
con explicaciones del maestro sobre cada pregun-
ta que se estudia. Sirve de texto eI unificado por
el Episcopado.

A las cinco arriamos bandera leyendo la nueva
"Oración de los caídos".

Oficialmente acabaron las clases; pero quedan
las permanencias y continuamos una hora más en-
tregados a la revisión de los trabajos realizados
durante todo el día. 1Todo sea por Dios1

DESARROLLO DE UNA JORNADA -- --- __ __----- -
--- EN ESCUELA DE MAESTRO UNICO

Notas previas sobre organización
por EUSEBIO GONZALEZ RODRIGUEZ

Maedtro NacionaJ.
Puento de1 Congoato ( Sals^unca)

Escuela nacional de maestro único. Clase: Niños.
Alumnos matriculados : 31.

DISTRIBUCIÓN: Hay OChO CtirSOS, siendo de ense-

ñanza voluntaria los doa últimos, que corresponden

a los niños de trece y catorce años, y los seis cur-

sos restantes, de emseñanza obligatoria reglamentaria.

í^.I,ASIIrICACIÓN : En tres agrupaciones, correspon-
díendo a la 1` Ios cursos 8 p, 7.° y b b, con ocho
alumnos ; a la 2.•, los cursos 5.b y 4.°, con once alum-
nos, y a la 3!, los que se encuentran en el 3!°, 2^
y 1!°, con docc alumnos.

HORARIO Dl•r cl.ASr•rs : De las diez a Ia una, com
un recreo de doce a doce y veinte para la sesión
de la mañana, y de las tres a las cinco para la se-
sión de la tarde. Cada sesión está dividida en cinco
"momentos de clase", de duracíón apropíada al des-
arroílo de las actividades que comprenda cada uno.

PltocRAhlAS: Para unificar tareas, las agrupacio-
nes 1' y 2` tienen un programa común y la 3` el
suyo propio. Como consecuencia, las agarupacíones
1' y 2.• casi siempre han de trahajar reunidas, por
lo que se impone la graduación en la intensidad de
los ejercicios o de las preguntas, exigiendo en los
cursos superiores y tolerando deficiencias en los in-
feriares, observando con perspicacia para aprovechar

el momento madurativo de] escolar.

Sesión de la mañana.

Mom^rito I
I.os alumnos entran en el aula y ocupan sus si-

tios respectivos. Se hace u^na breve oración y dis-
ponen los útilcs de trabajo.

Bre^ve vocabulario orto^ráfico.

Momento II
El maestro escribe en el encerado:

Día ... de .,....... de 19'6.,.
4RTOGRAk'IA

b-v-h
-arcelona, -alencia, arri,a, a-ajo, -entana,
-alcón, ^ a-ita, = e-ita, -oti j o, -uelo, = uelo.

I,o copiarán en los cuadelmos de clase poniendo
b o v en ellugar del guión, y h, o dejarán en blan-
co, el lugar de los dos guiones. Cuando se consi-
dera que han terminada, el maestro pone con tiza
de color la letra omitida y se autocorregirán los es-
colares. Para habituación, cada palabra mal puesta
la repetirán tres veces los de las agrupaciones 1!
y 2.• y usrd vez los de la 3^ No obstante, el maes-
tro revisará de nuevo.

Reeolución o comprobación de ejercicios
de matemáticas

Estos ejercicios fueron propuestos en eI momen-
to IV de la sesión de la tarde anterior.

Agrupación 1 g PxosI,^MA;

]~I maestro resolverá el problema en el encera-
do ante todos los alumnos de la agrupación, y los
que no hayan acertado con la solución lo repetirán
ahora en sus cuadernos una vez resueltas las dudas
que tuvíeren y que habrán manifestado de ante-
mano.

Agrupación 2! Pxosl.^^A :

Se seguirá el mismo procedimiento que con la
agrupación 1!

AgruQación 3' PROSr,^a^n:

Conviene que ante el maestro sean los misznos
escolares, comstituidos en equipo, los que resuelvan
el problema. El maestro intervendrá cuando vayan
desacertados o, en el último término, para. indica.rles
cómo se ha de buscar la solución.

En cuanto a los escolares de esta agrupación que
lleven prácticas de operaciones fundamentales o ta^
bla de multiplicar, hará el maestro directa e indí-
vidualmente la. comprobación para llevar mejor el
control de estos ejercicios básicos.

Mo^rnento III.

AgruQaciones 1." y 2.' I,2:CCIÓN DI: HISTORIA.

Temm: Edades y períodos prehistóricos.
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Progro►na: Edad de piedra. Período paleolítico.
Período neolítico. Edad de los metales. Edad del
cobre-estaño (bronce). Edad del hierro.

Mater^iat: Hachas de sílex o algún otro objeto 0
utensilio prehistórico.

DFSARROI,I,O: F,ocponer la necesidad que de la de-

fensa o de la caza sentía el hombre primitivo. Hubo

de inventar las armas para contrarrestar su inferio-

ridad ante las fieras o ante sus enemigos. Empezó

probablemente tallando a golpes trozos de piedra

para obtener objetos de perfil cortante. Son las ha-

chas y puntas de flecha del paleolítico. En su afán

de perfeccionamiento, por el roce, lima aristas y

rectifica formas. Esto lo hace en el período llamado

neolítico o de la piedra pulimentada. (Hacer pre-

guntas retrospectivas.) Ya conocido el fuego, obser-

varían que el metal, al derretirse, tomaba la forma

de la ca.vidad donde se hubiera depositado, y al en-

friarse, conservaba la misma forma. Surge así la

fundición de armas y herramientas de cobre, de co-

bre-estaño (bronce) y, por último, de hierro. El

hombre ya va entrando por las puertas de la His-

toria.

A continuación completarrín el siguiente texto-re-
sumen, en el que se habrán omitido las palabras que
están entre paréntesis :

Ilustración:

Un hacha del
paleolítico y otra
del neolítico.

HISTORIA (con
letras de rotular).

E1 (hombre) primitivo (hi-
zo) primeramente s u s (ar-
mas) de piedra (tallada) en
el período (paleolítico), y des-
pués de piedra (pulimentada)
en el (neolítico). Cuando
aprendió a (fundir) metales,
empleó el (bronce) y ei (hie-
rro).

Después de copiado y completado, visar y corregir.

Agrupación 3~ I..1rC',CIÓN DI; HIS1'ORIA.

Tema: I,a vida de los hambres primitivos.
Programa: I.as cavernas. EI vestido. I.a. alimen-

tación.
Material: Grabadns o viñetas de los libros y ha-

chas de sílex.
D^5ARROI,I,O. Aclarar el concepto que los niños

tengan de una cueva o caverna. Siguiendo el diá-
logo, se les indicará que aquéllas fueron las prime-
ras casas que habitaron los hombres. Descríbase con
charla amena la vida difícil en esos antros que a1-
gunos artistas prehistóricos decoraron. (Muéstre^ISe
los grabados y el bisonte de las fundas del tabaco.)
Háblese de sus vestidos de pieles, de las trampas
para cazar animales que habían de servirles de ali-
mento, de las armas de piedra (muéstrense las ha-
chas de sílex), de las flechas y también de la pesca.

Puede terminarse con la versión imaginada de es-
cenas prehistórica.s o con una lectura apropiada.

Toda la agrupación, en equipo, completará en el
encerado un resumen mutilado e ilustrado con la en-

trada de una cueva y que una vez corregido tras-
ladarán a sus cuadernos. El formato y disposición
de este resumen será cosno el de las agrupaciones 1`
y 2.•, pero más breve y con menos palabras orniti-
das. Debe vigilarse la copia para que sea veraz.

Por agrupaciones van saliendo a

Recreo s

El recreo consiste ordimariamente en juegos libres
bajo la vigilancia pasiva del maestro para evitar re-
yertas, abusos de los mayores o juegos peligrosos.
Fs conveniente que para el esparcimiento cada agru-
pación forme equipo aparte.

Momento I T^

Agrupaciones I 8 y 2.• RItDACCIÓN SRI;v$.

De un libro de texto léase en alta voz el capítulo
correspondiente al otoño y a continuación se es-
cribirá en el tablero:

Terna: El otoño.
Guión: Comienzo - temperatura - lluvias - ho-

jas - siembra - terminación - solsticio.

Cada niño, libremente, hará su redacción.

Agrupación 3.` COMPOSICIÓN Di: ĉRA3ĜS.

Se escribe en el tablero :

Frase tipo:

1^1 río lleva mu-
cha agua.

1.8, boca 3 °, tesoro 5`, tierra

2.°, río
4 a, transpa-

rente
6.`, sol

Adviértase que con cada una de estas palabras
han de construir una frase.

El curso 1" y retrasados harán con el maestro
su iniciación a la lectura-escritura.

Mom.ento V

Se ordena el f inal de la clase, se reza el Aalgelus,
se pasa lista y por agrupaciones van saliendo los
niños.

Sesión de la tarde.
Momento I

Como en la sesión de la mañana.

Momento II

Visado y corrección de los ejercicios de lenguaje
del momento IV de la sesión matutina.

Momento III

Agrupaciones 1.• y 2.•

Te^na: El agua.
I.,$CCIÓN DI; CI^IVCIAS.
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Progr^na: El agua. Estados físicos del agua. Com-
pa^sición. Es una canbinación.

D^5ARROi.i.o. F^acpoaler o interrogar de qué for-
ma encontratnos el agua en la Naturaleza. Rios, ma-
res, lagos, fuentes, pantanos. Por el sabor, aguas
saladas y dulces. Por su utilidad para el consumo
en potables e impotables o crudas. Decir un proce-
dimiento para reconocerlas. Por su estado físico, en
sólido (hielo), líquido (ríos, fuentes y mares) y ga-
seoso (nubes y nieblas). Hágase una disgresióm ha-
blando de los mares helados y de los "icebergs" para,
trabajando, hacer la lección más amena y descansar.

Por su composición, es una combinación de dos
gases, oxígeno e hidrógeno. Escribir y explicar el
significado de la fórmula HaO, hablando de molécu-
las y átomos.

Para el resumen o texto mutilado, proceder como
en ia explicada lección de Historía. I,a ílustración
puede consistir en un vaso con agua y debajo y en
letras de rotular H2O.

Agrupación 3 8 I.E:CCIÓN D^ CIIrNC1AS.

Tema: El agva.

Progroma: 1~I agua. Su necesidad para la vida de
los seres. Ríos, fuentes y pantanos. Hielo, nubes
y lluvia.

Dr:sARROI,I.o. Conversación sobre la utilidad del
agua para el aseo, la bebida y el riego. Surgirán
otros aspectos de utilización del agua, y si no, se
sugerirán. Canalizar Ias sugeremcias suyas y las nues-
tras hasta que queden convencidos de la imvres^
cindible necesidad del líquido elemento. Ahora bus-

quemos ei agua en la Naturaleza hablando de los
ríos, de los pantanos, de las fuentes y de los mares
(estado líquido) ; de las nubes, de las nieblas v del
vapor de las vasijas con agua al fuego (gaseoso);
del hielo que se form.a durante el invíerno eaI los
charcos y en el río (sólido). Volveremos a citar las
nubes y diremos que cuando se enfrían se convier-
ten en gotitas que caen a tierra. Es la lluvia.

Se hará a continuación el resumen consabido, así
como su vísado y correccíón.

Momento IV

Agrupaciones 1 ^, 2" y 3.8 PROPONI;R I:J^R^ICIOS

DZ; \IATI;MÁTICAS.

El maestro escl^ibirá los problemas en octavíllas,
que entregará a un alumno de cada agrupación. I,os
demás los copiarán.

Se proponen también las operaciones fundamen-
tales del grupo correspondiente de la agrupación 3"
y el número de la tabla de multiplicar a los que aún
no la sepan.

Todo se comprobará, aclarará o se pregumtará en
el momento II de la sesión de la mañana del día
siguiente.

IL'Iomento V

Se recogen los utensilios de clase, se ordena el
mobiliario y se señalan las lecciones para el día si-
guiente. A continuación de la oración de salida se
pasa lista y, ordenadamente, el aula va quedando va-
cía. "Hasta mañana, si Dios quiere'".

ûeha de ^^hc+ghama
^^^

MEDIDA DE

II

an^ou^os so^iDOs

Valor del triángulo trirrectángulo.-Por ser el
triángulo trirrectángulo la octava parte de la super-
ficie esférica, se tiene que el área del triángulo tri-
rectángulo es 4^/8 = ^/2 sr.

El triángulo trirrectángulo es la base de una pirá-
mide esférica, cuyas caras laterales forman un ángu-
lo sólñdo trirrectángulo.

Valor del ángulo sólido trirrectángulo: ^r/2 sr.
Hacer notar que el valor del ángulo sólido tri-

rectángulo, expresado en esterapiones, es el mismo
que el del ángulo recto, expresado en radianes.

Examinando la superficie de una esfera terrestre,
1legarárl a descubrir que cada dos cuadrantes de me-
ridiano y el arco del Ecuador comprendido entre ellos

por LUI3 GONZALEZ MAZA
InsDecbor de Eneeñanza Prlu^ris. Zarnora.

forman un trián$ulo esférico que tiene dos ángulos
rectos; que lo mismo ocurre con los formados, al
cortarse, por el Ecuador, la Eclíptica y el Coluro de
los Solsricios.

Decirles que estos triángulos, por tener dos án-
gulos rectos, se llaman triángulos esféricos birrectán-
gulos.

Decirles que los triángulos esféricos se llaman rec-

tángulos, si tienen un ángulo recto; birrectángulos, si

tienen dos; trirrectángulos, s'i tienen tres; obtusángu-

los, si tienen un ángulo obtuso; biobtusángulos, si

tiene dos; triobtusángulos, si tienen tres, y acutángu-

los, si tienen los tres agudos.
Hacer que busquen sobre la superfícíe de una es-

fera terrestre los triángulos esféricos de cada clase

(Pase a le p^gtns 21.)
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^^^.á w^ w m A ry ^^ 4b^,6ó ç;A, ^i F^N

5 u n 0 ^ r. 6 Np•

ñ ^i ^ ^ <^ ^^ ^i7 ^ áb^ q ° ^w^ ^ ó ^ ^ ^
^ .., • ^

7 R w°t ^ á. m ^9 f0 ^p ^ ó,
^ y ^ ^

^' b^^y^^^BR^^^ ^̂* ^°^•^g^^c
w^^ Á y yú^y R^M áú^ ^ om w

r. ,i( ^ p ^

y^^^^°s•ódyA^o^ ^^ ^wo^^
^'^ti,ñ.^^w"x"^ ^ó^,^d`""E^^ a A w a; ĝ'
^. H o ^o.^ a ^`d ^,

w a. ^ a ^^.* ' " .r^ A. ^ . ^ ^ ó w ^ ^ ^ ar ^ ^ ^ ^ ° ^ F ñ ^

y ^a^^^^ ^.a Ao w?^ ^ ^ ^ ^ ^.^oi

;rl ^row éró ĝ á,^y ^^ ^ w ái ^ t̂p ^ ^ G^
t0 ^.^ ^ ^ ^ ° w ^ ^_ ^ ^ p ^^ p ^ĉ cce ^" a.ĝ B w w o^ ^ ^ w^m ^^^

^ ^e ^ ^ ^ ^ » ^. ^o w C4 n. O
:° ^ww•,rvw-wiwrná ^i É"^ú^^

ú á y:9 r^i ^ p ^ oyr :; ro-p >`^
Ú d

e7 +^

^ ^
^ °.7, ú ĉJ d^ tĴ í•

^ y d^ d^ fd ^ W
^Ó Ñ

^ ^

n .^-.C ^r^R ^.1`p̂° r

^

Ĉ
Ts v

^ Gb q`° i: ^'p o
i y>^^ ^

W•°
^ ^ ~^ Ó Yo ^ ^ Ñ wp ^: N4sO C? `"' iá

y

t0
• ,•^ ^ro-;-:om ^ ^ odo

^ ° ^.qp ^ ^ a ^ ^ '^ eáro ^rn ° ^'o"`^ " z

`,`^, á. oq, !zJ

^^
^°idAp`°• ^ ^y^^ -xó•o"N A

^

m►. yú `rnro ero,:° q a^ 'C`y° `yó G^r.
^^ ^ ó w ^^^^o^? :^ ro.q y íñ ĉ,+^ ^ cqtlr.° " p ^p 7" ^: Á ^ ^ A^c ^, R n. " á",d

d o^ ^ ó d-o:: ^ o d^
v^ Q ^•

p

^

q^^
d

^. ,y ^°- `° •,:, ro $ w y ^ á ^• ^Ó ^
^1

^g ^ y

,^ ^ m pTU^ piy d ^ b

a y

W O

O^° ^j

^ O

r% p Á ^ p r0 Ĉ W

^+

ĥ.voi ^,j. O Ód q
`p •

^
A m ^^ ^^^ ^^

Lj•

U ^.3 d rn wd O:: .d V
a^ ^ d •^• y y /C .^ ^ .L. .r y •^.

^` d ^

i...]I d̂ ^ p Ír.p7G p "^R. oa

^

•" O L'. ^• ^ B o0

° ^ w '

w

í^á vd,^ b+°+ •ó ^ p.^,^ .u O u
^ ^

ro á o ari

^ •
^i C ^.aa^•

,
a. ^o ^e w a opN Cp ^ C í^

;^ `^ '^ ^ ^ °' ^ ^ i ó.;^ ° `^ > -^ á `" ^,^-° ^.^ ^ ñ Ĝ.
^

^ ^r ^ eo ^• ^ p.^N ^
a ro y ^^ Oo y Ci .^

ro
•

^

ú t0
4 ^° ^6 O p p

,.^, . rtC,p w^^ ^qti f° •° ^,c^ y u á ...:«
> :o b ro `^ ,^

^ a -9

^

^^p

^ ^

u

N i9^ aG. d d °T^ y ú%^,b d
^ ^ m ^ r.•°-i ^.Ó:^ y ^ ,^

d^ ^ y d
^ f +

w ĉ,a<^á
`' w^

^ o CL d :« ' ^ á ^ ^i wti] ^ .^ ^ ^ •^

^ ^ ^
ro^

Ní̀̂ . ^.^ •íyc ^q

o
^

tC
^$P. ^,ó

: w ^

L°^„o ç̂y w^•y°'ŵ a
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^ ?

, ^^ó Ch Wío »^.^ :? n.vn,
w z y „_, a ñ• fD ,. °,o^, 'o, ^1 a, < Ñ^^

('
^

.^~ ^̂y q y ^ ^^ q ^ ^ q yTl ci Ú Ñ.^ T1 Oqi V i ••^ •^ U^ a^+ .^
^<^r wn>aóá v^,y^yC^o
aoK' ^OiAy$ óó^^áP^^ (_^

^

ú^^^ y^ •^ á^ ^ ĝ ro^i Ñ^ á^e^.^ ^ ^ ^ y ^:o ^ ^^'ú ^ ^ " ^
^ b o-' o^, á ro í°. Q ^á .^ d^^

^P tr'^^ó ^0^+ ^^^Ñ;^^^3u.^

30^^^>,u ^o.-^ ^Oq.-•oro"^4dro
^+ y ..R1. l0

Q ro.^,^ w.o a ó^ m^ ^,'> á a v a°^0^ y q d R7 ^ ^ Ñ m v^ 7 a y a

d^•°•^ ^ ro itl ^8ç^^^ '̂  ^^a v ĥ á y o^^,
ó•°^^úá'^Vw d.;..,'~ ^+^•" oá.^ == ro °'^N ^+''

`^^^ uw ^`tld ^óá, °^`^ ^ •ĉ+^^i
,^,^ ^^^a^^d^"O^oozO'^m „1OOq,^o m ^> a ,^ c,„,

d y C•^ ro o ^> 0^9 ^°' d,° o^ ^ â+E'"^
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(Vieae de ls yitiea 12.)

que se forman, al cortarse las circunfereacias máximas
trazadas en ella; ídetn, que formen triángulos, utili-
zando las gomas y agujas de tricotar, sobre una su-
perficie esférica preparada para ello; que midan sus
ángulos y clasifiquen los tríángulos formados.

Ejercicias para Ilegar a distínguir, sin medir los
ángulos, las clases de triángulos formados, en casos
sencillos.

Medir «m el goniómetro los diedros del tetraedro
regular, el cubo y el dodecaedro regular y compro-
bar que en el primero los ángulos sólidos que tienen
por vértice los del poliedro tienen el valar de trián-
gulas esférims acutángulos; los del segundo, el de
trirrectángulos, y, los del tercero, el de tMObtusán-
gulos.

Valor del triángulo birrectángulo.-Decirles que
así mmo para valorar los ángulos planos se suele to-
mar por unidad el ángulo recto, dividiendo éste en
90 grados sexagesimales o en 100 centesimales, según
el sistema que se adopte, para medir ángulos sólidos
se suele calcular su valor en función del triángulo
trirrectángulo, dividiéndose éste, también, en 90 o en
100 partes iguales. En los casos que se ponen en este
trabajo se emplea la división en 90 partes.

Observando los triángulos birrertángulos que for-
man los meridianos y el Ecuador, y rnmparando el
área de cada uno de éstos con la del triángulo tri-
rectángulo, llegarán fácilmente a descubrir que el
valor del área del triángulo birrectángulo es igual
al. del ángulo que forman los meridianos, medido en
ángulos rectos; y que, como los ángulos que forman
los meridianos con el Ecuador son rectos, dicho va-
lor es igual a lo que la suma de los tres ángulos del
triángulo excede a la de dos rectos.

Comprobarán, igualmente, que un triángulo birrec-
tángulo es la mitad de un huso esférico, cuyo valor
es, también, tomando como unidad el huso recto, lo
que la suma de los tres ángutos del triángulo excede
a dos rectos.

Decirles que la cantidad que la suma de los valo-
res de los ángulos de un triángulo esférico excede a
la de dos rectos se llama exceso esf érico y que, por
tanto, el valor del área de un triángulo birrectángulo
es igual a su exceso esf érico.

Ejemplo: El área del triángulo esférim que tiene
un vértice en el Polo y dos en el Ecuador, a 10 y
a 35° longitud E, respectivamente, es (35-10)/90 =
5/18 triángulos trirrectángulos, e q u i v alentes a
5^/36 sr.

Valor de un triángulo esférico cualquiera.-Trazar
en una esfera hueca (puede ser una pelota) tres cir-
cunferencias máximas, tales que ninguna de ellas ten-
ga sus polos en otra, es decir, que ninguna de ellas
corte a otra en ángulo recto.

Observar los triángulos que se forman, contarlos
y numerarlos; comprobar que siempre los triángulos
formados al cortarse tres circunferencias máximas
ocupan el total de la superficie esférica.

Recortar una parte de la superficie esférica que
contenga cuatro de los triángulos formados, hacién-
dolo de todas las maneras posibles. (Conviene que

para esta o}xxación dispongan de vacias esfetyts
iguales. )

Comparar las piezas que se han obtenido en cada
caso; rnmprohar si cada una de ellas puede trans-
formarse en otra de distinta forma (obtenida por
cortes distintos, siguicndo las lírteas trazadas), y ver
la relación entre el área de la superficie esférica y
cada una de estas piezas.

Hacer notar que un hemisferio equivale a dos hu-
sos rectos, es decir, que cl valor de su área es e1
mismo que el de dos ángulos rectos.

Decir que se va a buscar el medio de hallar e$
área de un triángulo esférico cualquiera, tomado
como unidad el triángulo trinectángulo, y quc elijan
una cualquíera de los que fígutan en las piezas ob-
tenidas; que rernrten los cuatro triángulos de la pie-
za y los tengan dispuestos para utilizarlos cuando sea
necesario; que, de la otra pieza, o de otra pelota
igual a La utilizada, recorten otros dos triángulos
iguales al que se trata de medir. (Se darán cuenta
de que es muy fácil hacerlo, para uno, en la otra
pieza, utilizando las señales de las oircunferencias tra
zadas.)

Ordenarles que con los tres triángulos iguales ob-
tenidos y con los otros tres de la primera pieza for-
men tres husos, uniendo cada triángulo de los tres
iguales con uno de los otros tres por los lados que
cada uno de ellos tiene igual a uno del otro.

Fácilmente se darán cuenta de que el área de cada
uno de los tres husos va1e, en función del huso rec-
to, lo que cada uno de los tres ángulos del triángula
que se trata de med^ir; que la suma de los tres es
un huso cuya área vale lo mismo que la suma de los
tres ángulos del triángulo; que lo que este huso
excede al hemisferio es la suma de dos triángulos
como el que se trata de medir, 1legando fácilmente
a la conclusión de que, en todos los casos, el valor
d el área de un triángulo es fĉrico cualquiera es igual
a su exceso es f érico.

Ejercicios: Medír 1os diedros laterales de pirámi-
des triiangulares y hallar los valores de sus ángulos
sólidos, y, además, el área de sus bases, en las es-
féricas.

Medir los diedros laterales de prismas triangula-
res y comprobar que el valor del ángulo sólido es
cero.

EJEMPLOS:

1° Hallar al valor del ángulo sólido de una pi-
rámide triangular cuyas diedros laterales miden, res-
pectivamente, 35, 94 y 112°.

35° -E- 94° -f- 112° = 241°;
241° - 180° = 6l°;

valor del ángulo sólido:

81 n 61n
. - X -= sr

90 2 180

2° Hallar el valor del ángulo sólido y el área
de la base de una pirámide esférica triangular que
mide S centímetros de radio y cuyos diedros late-
rales miden, respectivamente, 82, 97 y 99°.

82° ^- 97° -}- 99° = 278°;
278° - 180° = 98°;
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vaior dd íogul^o sólido:
^ n 49a

^ ^( ^^ a ^. g^

dra de la ba^:

90 2 90

49^s

9
x 6^ = 42,76 cm^

PERIODO DE INTUICION

Radio y diámetro de la esfera.-Hacer notar que
los medios empleados para hallar el radio y diámetro
de la csfera sálo se pueden emplear en esferas que,
por su tarnaño, puedan manejarse fácilmente, dispo-
niéndose, además, de la esfera entera, o, por lo me-
nos, de un trozo de ella, en la que se pueda medir
directamente el radio o diámetro.

Invitarles a determinar el radio de una esfera del
tamaño mayor de que se disponga. (Una esfera de 40
centímetros de diámetro, por ejemplo, ofrece bastan-
tes dificultades para determinar su radio por los me^
dios utilizados anteriormente), o de una de la que
sólo se disponga un trozo (un pedazo de una que se
haya roto, etc.).

Invitarles a teasar una goma entre dos puntos de
la superficie esférica; señalar, en la parte cub2erta
por la goma, un punto entre los dos extremos; mo-
dir mn el compás las cuerdas de los tres arcos de^
terminados por los esuemos de la goma y cada uno
de éstoa con el intermedio; mnstruir un triángulo
eon los tres segmentos... La circunferencia que de^
termina los tres vértices del triángulo es una cir-
cunferencia aiáxima y, por tanto, su radio, el de la
esfera.

Comprobarán que, por difiicultades para el dibu-
jo, etc., esta operación no puede hacerse, de ordina-
rio, cxperimentalmente {como se ha descrito) cuan-
do los radios que se han de hallar tengan longitudes
superiores a los 20 centímetros y, aún en estos casos,
resulta difícil rna los medios de que, en general, ae
dispone en la escuela. ^

E^e n,o

Procede, entonces, dar paso a Ia intuición, acu-
diendo al recurso de que construyan triángulos con
lados iguales a la m^itad, tercio, etc., de las cuerdas
y obtengan las circunferencias determinadas por sus
vértices, cuyos radios serán, respectivamente, la mi-
tad, el tercio, etc., de la esfera.

Proponerles que hallen el radio de la parte cón-
eáva de una parte de superficie esférica en un ob-
jeto que la contenga, preferentemente en uno que no
tenga la parte convexa de dicha superficie, compra
bando las dificultades que ofrece el empleo del me-
dio utiilizado.

Decirles que tracen, en la auperficie que se les
entrega, una citrunferencia ( figura nfim. 2), rnn el
polo P y distancia polar PB; que hallen su radio, OB,
y la altura del casquete, B'PB; ... la hipotenusa, AP,
del triángulo rectángulo ABP es el diámetro de la
esfera.

En todos los casos en que sea necesario hallar grá-
ficamente el resultado se tropezará con las mismae^
dificultades que en el caso anterior.

Se dará paso a la intuición, haciendo que proce-
dan rnmo sigue:

AP = AO -^ OP;

comparar los triángulos ABO y BPO y descubrir su
semejanza, de donde:

OA OB OA = OB'
- : .

OB ^ OP OP

que proporciona el medio de obviar los inconvenien-
tes aludidos.

Sin necesidad de aclaraciones, llegarán a la conclu-
sión de que este recurso es aplicable a la superficie
convexa.

Trazar una circunferencia ( figura núm. 3 ) ; dos ra-
dios, OA y OB, prolongándolos; por B, una paralela,
BC, a OA; comprobarán que áng. CBD = áng. AOB;
conociendo la distancia AB sobre la superficie esférica
y el valor del ángulo CBD, será fácil conocer la lon-
gitud de la circunferencia y, por tanto, su radio.

Dar una brevisima información sobre el med^io uti-
lizado por Eratóstenes para hallar la longitud de la
oircunferencia del Meridiano Terrestre.

Determinación de polos.-Invitarles a qae deter-
minen los polos de una circunferencia mínima en una
superficie esférica.

Cuando se haga absolutamente preciso, decirles que
determinen los extremos de dos diámetros en la cir-
cunferencia dada y que tensen dos gomas, una entre
los estremos de cada diámetro, sobre los arms me-
nores que la semicircunferencia máxima; ídem, que,
recordando el medio de trazar una mediatriz a un
segmento rectilíneo, tracen las circunferencias de d.os
círculos máximos perpendiculares al círculo de la cir-
cunferencia dada... Fácilmente llegarán a descubrir
medios para resolver el problema.

Triángulos eulerianos.-Tensar una goma sujetán-
dola en tres puntos de la superficie esférica, no si-
tuados en una circunferencia máxima; hacer observar
que la superficie esférica queda descompuesta en dos
triángulos esféricos, uno convexo (el más pequeño)
y otro cóncavo. Recordar que no existen triángulos
planos cóncavos. Decir que los triángulos esféricos
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convexos se llaman triángulos eulerianor y qne es
a los que, m general, ae hac:e reEerencia.

Area de un polígono esférico cualquiera.-Deseom-
poner, utilizando las gomas, un poligono esfErim
cualquiera en triángulos esféricos, a partir de un vér-
tice; verán que el número de triángulos resultante
es siempre águal al de número de lados del polígono
menos dos y que la suma de todos los ángulos de los
triángulos formados es igual a la suma de todos los
ángulos interiores del poligono.

Representando por S la suma de todos ^os ángulos
interiores del polígono y por n el níunero de lados
y teniendo en cuenta que el área del polígono es
igual a la suma de las áreas de los triángulos en que
se descompone, llegarán fácilmente a la fórmula si-
guiente, siendo la unidad de medida angular el án-
gulo recto:
área del polígono en triángulos trirrectángulos:

S-2n + 4.
PROBLEMAS:

1° Supuesta 1 a Tierra esférica, hallar el valor
del ángulo sólido que tiene por medida el casquete
polar hasta el paralelo 70°.

RESOLUCIÓN:

Construcción de la figura núm. 4, en la que el ra-
dio del arco es 10 centímetros, para hacer más fáciles
las medidas.

Midiendo CD, verán que es, aproximadamente,
6 milímetros, es decir, 0,06 de OC (hallado con más
precisión, es 0,06.031);

valor del ángulo sólddo: 2^r X 0,06 = 0,12^r sr.
2° Hallar el ángulo sólido cuyas aristas son las

ocho varillas largas de un paraguas, cuando éstas for-
man con el eje (bastón) ángulos de 30°.

RESOLUCIÓN:

Construir en cartulina una pirámide recta octogo-
nal regular, en la que el radio de la base sea igual
a la mitad de su arista lateral, y medir con el go-
niámetro el ángulo diedro que formaa cada dos ca-
ras laterales.

Deben medir dichos diedros varias veces y hallar
el término med2o. Verán que el valor más probable
es de unos 165° ( con más precisión, 164° 56'-.

Valor del ángulo sólido:

165 X 8/90 - 2 X 8+ 4= 8/3

triángulos trirrectángulos, equivalentes a 4^/3 sr.
3.° Supuesta la Tíerra esférica y que sus dimen-

siones son las quc se d^odu:cm c1c ls definicióa l^is-
tórica del metro, averiguar la ezteflsión sometida •
la v^igílancia del personal encargado de ella, que vs
en un buque que rernrre el perúnetro de un trián-
gulo con la velocidad media de 25 nudos entre eada
dos estaciones situadas en los vértices del mismo, el
llegar a las cuales debe darse el parte correspondien-
te, si el buque hace e1 recorrido por el camino más
corto y desde que se da el primer parte (en el punto
de partida} hasta que se da el segundo transcurrm
36 horas; del segundo al tercero, 28 horas y 48 mi-
nutos, y del tercero al cuarto (punto de partida),
24 horas.

RESOLUCIÓN:

En 36 horas recorre el buque 36 X 25 = 900 mi-
llas marinas, equivalentes a 900/60 = 15°:

28 horas y 48 minutos equivalen a 28,$ horas;
en 28,8 horas recorre 28,8 X 25 = 720 millas ma

rínas, equivalentes a 720/60 = 12°;
en 24 horas recorre 24 X 25 = 600 millas mari-

nas, equivalentes a 600/60 = 10°.
Construir en cartulina el ángulo sólido cuyas caras

midan, respectivamente, 15, 12 y 10°; medir sus
diedros con el goniómetro y hallar el valor del án-
gulo sólido y, conoeido éste, hallar el írea de 1a base
en kilómetros cuadrados, etc.

Deben hacer las medidas varias veces y elegir lo ►
términos medíos, como valores más probables.

Obtendrán, aproximadamente: 53, 25, 43 y 82,25`.
(Aproximando en minutos, son: 52° 14', 42° 53'

y 85° 13'.)
Tomando los prímeros valotes, la suma d^e ^los tres

ángulos es 181,5°;
la estensión sometida a la vigilancia seria:

(181,5-180)/90 = 1/60

triángulos trirrectángulos, equivalentes a^r/120 ar;
llamando R al radio de la Tierra:

R^ 40.000/2a = 20.OOOJ^r Km; R' = 400.000.000/n^ Km°;

extensión sometída a la vigilancia:

a 400.000.000 10.000.000
x = - Km^

120 a' 3s

Pasando a la intuición, más breve y que permite
aproximar más, aunque no llegar a la exactitud, se
tiene (figura núm. 5), rebatiendo dos caras del án-
gulo sálido sobre el plano de la otra:

el rectilíneo correspondiente al diedro cuya arista
es VA está formado por las perpendiculares A1B, y
A1C„ a dicha arista el punto A, y situadas, respec-
tivamente, en las caras AVB y AVC; unienda Bx mz^
Cl, se forma el triángulo A1B1C1.
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^ĴCl !>dlirpp 1pOC^0 SE ObCleilen 108 I'CCt111I1GOS COrrGB•

poradientes s loe diedros, cuyaa aristaa aon VB y VC
y 108 triít11gt11os As^Cn Y AsBsCs•

Cost estos datos se pueden trensportar los ángulos
y sumarlos ( figura núm. 6).

tenleirdo ea cueata cómn se ha prooedldo en los casoq en que
ae ha hecbo,

2^ Ynrecera, a prlnmera vísta, qae ea dm►aslada la ezten-
dón do este trabejo, dedicado a nn pnnko concreto; pero, ai
roparar en ío que de él ae dedíca a recordar, para funda-
mentarle y hacerle mLs lntelígible, un buen námero de cono-
cimientos qne son prect^soa para otros flnPS, se verS qme lo
qne ezclusivamente ae re&ere al Angalo aólido y sn me•
dida no rebesa los Ifmítes perfectamente admiaíbles,

ACLARACION

El valor del ángulo AeOM es el valor en triángu-
los trirrectŝngulos del ángulo sólido, equivalente a
la extensión sometida a vigilanc'ta.

NOTA.-Annqne no es absolutamenlte necesario. estimamoe
convenlento hacer las aí^uient^ acíaracíonea:

l.s Debe eztenderae la íntulcibn a todea las cuestíonea tra-
tadas eaperím+entalm,ente en este trabajo, cosa 1bci1 de hacer

S ^

En el. trabajo sobre "Medida de Angulos Sólídos",
publicado tn el níunero 49, deben corregirse las si-
gulentes erratas:

Página 21, columna 2', línea 8, dice: 4xRh; debe de-
cir: 2rRh.

Página 21, columna 2', línea 25, dice: 2+^R X' O.
3R ^ O, 9*R'; debe decir: 2+^R X O, 3R ^= O, 6+rR'.

^®RR0^^110 ^0^1 ^. ^ ^^^^ ^Lt^

Por e! doetor SERRANO CALNARES
Inepeotor médico escolar de Mudríd

Sabido de todos es que las cosas que se apren-
dieron en la escuela son las que más difícilmente se
olvidan. Y pocas tendrán tanto interés como el so-
rnrrismo.

La Cruz Roja ha iniciacío un movimiento de difu-
sión de estas normas de asistenoia más urgentes al
accidentado, y entendemos que es en la escuela don-
de mejor debe iniciarse su enseñanza.

Por un lado la circulación de las calles y carre-
teras, cada día más abundante en tráfirn; por otro,
la amenaza de una posible agresión bélica, donde
toda la población sería afectada, y la multiplicidad
de accidentes y traumatismos hace que todos deba-
mos estar preparados con unos conocimientos some-
ros, pero suficientes, para la asistencia más inme-
diata al herido mientras llega al centro quirúrgíco.

Y pocas veces es un médico o un sanitario quien
tiene oportunidad de atenderle. La gente se aglome-
ra alrededor del lesionado, se limita a observar, a
discutir lo que debe hacerse, o lo que es aún peor,
surge el «entendido», que cree saber de todo, y ac-
túa de modo totalmente inoportuno, perjudicando y
aumentando las lesiones. De aquí que en este capitu-
lo nos intexese tanto destacar lo que se debe hacer
como lo que «no se debe hacer».

Y sin más preámbulo, vamos a dar las orientacio-
nes, segíín que nos encontremos ante un fracturado,
ante un herido con hemorragia, un lesionado en es-
tado de shock, un electrocutado o ahogado que no
respira, y en otras situaciones de menos ñlnportancia.

1. Ante un f racturado.-Se sospecha la fractura
por la incapacidad para mover el miembro lesionado
y el llaber notado un crujido al sufrir el golpe. No
buscaremos la movilidad anormal, ni los puntos do-
lorosos, ni la crepitación, porque ello no hará sino
aumentar Ias lesiones. En estos casos es más ímpor-
tante «no hacer nada» que intentarlo. Lo más ur-
gente es 7mnovilizar e1 miembro herido. Allí mismo,
en el lugar del accidente, debe hacerse la ínmovilí-
zación provisional (en tanto que pueda hacerse la
definitiva con escayola), usando los medios impro-
visados que tengamos más a mano: tela metálica,
aluminio, cartón, esteras con almohadillado de algo-

dón, celuloide, carpetas de archivos, escobas, etc. To-
das estas p2ezas improvisadas se enrollarán con tela
para darles solidez y se amoldarán con algodbn para
que se apoye sobre las eminencias óseas sanas.

Se cogerán los miembros fracturados con las dos
manos, dejando las palmas hacia arriba, para ejercer
menos presión con los dedos, y no forzando el movi-
miento se dejarán en la posición media de flexión,
como indica la figura 1.

f^ 1
Cuando la lesión es del miembro inferior y no se

dispone de ningún medio de contención, puede fijar-
se el miembro herido vendándolo, anudándolo con
cuerdas al miembro sano, que hará de sujeción.

En el caso del brazo o antebrazo un simple pa-
ñuelo colocado en triángulo y anudado alrededor del
cuello consigue eficazmente esta contención (Fig. 2).
Si el accidente ocurre en la ciudad esta sujeción pro-
visional es suficiente para e1 traslado al centro qui-
rúrgico más cercano, pero si ocurre en carretera o en
pleno campo, y si se teme que el traslado va a durar
aún varias horas, habrá de procederse a desnudar al
paciente, con vistas a una mejor contención. Para
ello se desnudará primero el brazo no lesionado y
después, mientras otra persona sujeta el brazo he-
rido, otra tirará de la manga. En caso de que sea
difíoil sacar la chaque2a o camisa, o sea una mujer
con vestídos de una pieza, no se dudará en cortarlos
o descoserlos. El tronco se desnuda cortando el traje
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o mieattras dos peraonaa sujecaa al l^erido otn eaca
la prenda. Desde luego, contando siempre oon que
L ttmperatura no sea taa baja que se derivea más
inconvenientes que ventajas.

a

Una vez descubierto el miembro herido le procu-
rará colocar en la posición fisiológica, sin forzamien-
to de ninguna clase, y una vez conseguido se rodea-
rá de un medio de contención que lo mantenga en

f ^g 3.
dicl^a posición: telas metálicas, maderas, un grueso
fajo de periódicos con una escoba, cartones, espara-
drapos, de tal manera que quede sujeto lo mejor pa
sible (Fig. 3) y no se separen los extremos rotos del
hueso.

Inmediatamente que se ha procurado una buena

inmovilizacióa prooede ]s evacuuión al lugar ade ►
cuado. Este transporte será lo meaos , para
no aumeats^r las lesiones o el dolor de^. af̂ractura.
Si el lesionado puede andar, en ausencia de otros
medios bastará con el apoyo de otra peraona o en
algo que haga de bastón. Pero puede ocurrir que no
pueda andar y sólo haya una persona para transpor-
tarlo; en estos casos se arnnseja que lo lleve en bra-
zos, como si fuera un niño, apoyado de una rorrea,
sábana o sujeción que penda del cuello del porta-

^....,'g ^

dor. O bien que le transporte a cuestas, como indica.
la figura 4, o arrastrándole sujeto por una sábana por
debajo de los brazos. En caso de que sean dos las.
personas que estén presentes para el transporte puede
hacerse éste «a la sillita de la reina», con las cuaua
mands entrelazadas o como indica Ia figura S, de
manera que un par de brazos haga de asiento y el
otro par de brazos de respaldo.

Continuando en el orden ideal de transporte usa-
remos, según las posibilidades: una sílla o sillón alga
inclinado para atrás (Fig. 6), una ĉamilla improvisa-

da, como señalamos en la figura 7, usando dos palos:
o tablas resistentes y una manta, o bien las mismas.
chaquetas o abrigos de los que asisten al herido, un
colchón con argollas en los e^xttemos o una sábana^
anudada en 1os extremos que haga de hamaca. En
último caso sirve hasta una tabla de planchar, una
contraventana o la tabla de una mesa.
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iE:n cvalquiet caso se pondr^ al herido sobre el m^
dio cie transporte que xengamos ^can todo cuidada,
com 7ndica la figura 8, según el mEtodd «en bande-
9as, agachándose y levantándose oon et herido al mis-
,mo tiempo.

/' f -` ;•(^! - .^
- ,1^`

Después, en el transporte de las camillas se lle-
varán en la mano con correas pendientes de los hom-
bros, en las que se apoyen los largueros o varas, con
el fin de poder vigilar en todo momento al herido.
No se llevará el paso militar, para vigilar los bam-
^olcos, y se tendrá cuidado al subir y bajar cues-
tas de que Ia cabeza quede más alta. Asimísmo, si
uno de los conductores es más bajo que el otro, se
colocará al más bajo en los pies de la camilla.

2. Ante un herido que sangra.--Si la hemorra-
gia es a chorro, aunque la herida sea pequeña, hay
yue actuar con decisión y rapidez, pues la vida del
lZerido está en juego. Se quitará la ropa necesaria,
cortándola y rasgándola, para dejar libre la herida, y
así puede ocurrir que veamos salir la sangre a bor-
hotones, o que sal; a«en sábana», es decir, de toda
una superficie que mana por múlbiples orificios pe-
slueños. En el primer caso se impone el uso de un
zomiquete o la compresión del vaso sangrante contra
^eI hueso que esté debajo.

El torniquete (Fig. 9) más elemental es un pañuelo

qiui^nrlo

que se anuda alrededor del miembro, por encima de
1a herida, con un palo rígido al que se da vueltas
!hasta que se consigue interrumpir la circulación ar-
terial y con ello cesa la hemorragia. No hay que ser
tímNído en la compresión, pues a veces no se inte-
^exumpe la circulación de ida, sino sólo la de vuelta,
9a venosa, y la hemorragia aumenta en vez de dismi-
nuir con el torniquete. No se quítará hasta que se
Qzaya ligado la arteria en un Centro quirúrgico. Con-
viene anatar en un papel la hora en que se aplicó,
^para que no transcurra más de dos horas desde su
aplicación, por el peligro de gangrena si se mantiene
más tiempo.

No se olvídará devar el miembro que sangra, por
encima del nivel a que esté el corazón, asi como flo-
zionaz el codo y la rodilla para comprimir las arto-
rias humeral y radial.

Pero a veces no es esto suficiente y hay que re-
currir a la compresión directa contra el plano óseo
subyacente de la arteria que sangra en los puntos clá-
sicos que conviene conocer (Fig. 10). Así la compre-
sión de la carótida en el cuello para todas las he-
morragias de la cabeza (1); la compresión de la sub-
dacia (2) para las hemorragias del miembro superior;
la compresión de la arteria temporal ( 3) por delante
de la oreja para las heridas del cuero cabelludo; la de
la humeral y la radial (4 y 5) para las hemorragias
del antebrazo, codo, muñeca y mano, y la de la fe-
moral (6) para ]as hemorragias de la pierna, rodíIla
y pie.

Cuando la hemonagia es difusa, en sábana, se hazá
una compresión con una almohadilla de toallas, lien-

fy ^u

zos, sábanas, etc., fuertemente aplicada contra la he-
rida. Estas compresiones cansan mucho al que las
hace y ha de estar el relevo al lado para sustituirle
en cuanto acuse la fatiga. Las sábanas o lienzos que
se usen serán lo más limpios posibles, mejor los que
han pasado la ^olada y están planchados, procurando
no tocar con las manos las partes que hayan de con-
tactar con la herida. Sin embargo, en caso de hemo-
rragia en chorro y en ausencia de paños limpios, no
se dudará un segundo en aplicar las manos o los co-
dos en compresión directa.

Si las lesiones son de tal importancia que sc ve
hace falta la amputación, no se dudará en colocar un
torniquete (que no se soltará hasta que se haya am-
putado el miembro), ya que ello es siempre bene-
ficioso.

En las hemorragias del cuero cabelludo es sufíe^íen-
te el taponamiento rnmpresivo, sujeto con un venda-
je circular previo que rodee la cabeza en aro, por
encima de las orejas.

3. Ante un herído en estado de shock.-EI lesio-
nado que ha sufrido un grave golpe, una fractura
importante, una quemadura extensa, una hemorra-
gia, etc., suele estar en estado de shock: pálído, con
los ojos hundidos, los rasgos afilados, la piel fría y
húmeda, pulso muy acelerado y blando, casi itnpal-
pable y, a veces, rnn algo de conocimiento, pero apá-
tico, sin contestar apenas a las preguntas.

La mayor imprudencia que se puede cometet es
intentar levantarle, como si por tener al herido sen-
tado alejáramos la idea de la muerte que se refleja
en su semblante. Debe continuar tumbado y, aún me-
jor, como se hace en los simples vahídos o desma-
yos, con la cabeza más baja que los pies.

Se le procurará mantener calentado corno nos sea
posible: cubriéndole con mantas, con botellas de agua
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^oaliente en los pies, pero sin hacerles sudar (para
^que no pierdan más líquido).

Cuando mantengan algo de conocimiento ellos
mismos nos pedirán agua (sobre todo si han sido
.quemados o han sufrido hemonagia), y no dudaremos
en darles de beber cuanto quieran de la mezcla de
ngua con sal y bicarbonato siguiente: una cuchara-
dita de sal común y media cucharadita de bicarbona-
to por un litro de agua.

En dos casos no daremos de beber al herido: si
está del todo inconsciente, por el peligro de que el
líquido vaya a las vías respiratorias, o si ha sufrido
una herida abdominal, por el peligro dé la contami-
nación peritoneal (peritonitis).

Lo fundamental es reponer el volumen de sangre
y para ello nada mejor que la transfusión de sangre,
o en su defecto de plasma, y si ni de una ni de otro
rlisponemos, la inyección repetida y abundante de
sueros. Hay que inculcar a los escolares la idea que
para salvar la vida de sus familiares y la de ellos
mismos es indispensable tener muchas reservas al-
macenadas de sangre y de plasma. Este último es el
liquido de la sangre, que puede guardarse durante
años. Por eso la donación voluntaria de nuestra san-
gre es como kun préstamo» que hiciéramos al «Ban-
co de Sangre», para que algún día podamos usar nos-
otros o nuestros familiares de ese capital ahorrado.

Y asimismo, igual que se practica la fotoseriación,
debe hacerse, al ingreso en la escuela, un agrupa-
miento de los niños en orden a establecer en su ficha
escolar el grupo sanguíneo a que pertenecen. Una
somera explicación les servirá de estímulo para co-
nocer quíénes son del grupo 0(cero), es decir, cuya
sangre sixve para ser transfundida a todos; los del
grupo A, que sólo pueden dársela a los otros niños
que sean como ellos, A también, y a los AB; los del
grupo B, para aquellos que sean también B, y los ni-
ños AB, cuya sangre no sirve para ser transfundida
nada más que a los AB, pero que, en cambio, pueden
recibirla de todos los demás (0, A, B y AB).

O ^nanfó
^ ^ unlversa^

^A ^ $
^ /i7 ^16rCCG' /^. ( ^

A^-̂$[[ de t-odus .• -f'i f 1^

Por último, no hay que olvidar en los ^/heridos en
aeneral, y sobre todo en los shockados, en los que
d poco conocimiento que conservan está saturado
por un terrar a 1a sensación de muerte inminente que
les angustia, que es necesario tranquilizarlos, hablar-
les de que pronto van a venir a curarles, y con palabras
de aliento y cariño lograr distraerlos de su situación
de pánico. .

4. Ante un electrocutado o asfixiado o ahogado
que no respira.-Es natural que lo primero es sepa-

rar al paciente de la causa: si es por dectrocucíón,
lo mejor será cortar la corriente elEctrica; si no pa
demos, antes de tocar al paciente nos protegerem^oa
las manos con trozos de manta, seda, guantes de
goma, y nos aislaremos del suelo subiéndonos en ta-
blas de madera, serrín, etc.; usaremos también un
palo largo y seco de madera, como la escoba o tl
mango de un rastrillo, para apartar al paciente del
cable de alta tensión.

Si se trata de un asfixiado, abriremos las ventaaaa,
le sacaremos al aire libre, le desabrocharemos toda
prenda de ropa que pueda dificultarle lo más minima
la respiración y con los dedos sacaremos de su boca
cualquier objeto que pueda producirle la sofocacióa
(dentaduras postizas, huesos, etc.). Asim^ismo, si te-
memos que la lengua pueda caer hacia atrás y obs-
truir las vías respiratorias, la atraeremos hacia afuera,
cogiéndola con un pañuelo, mientras que con una
cuchara mantenemos abierta la boca.

En cualquier caso, vemos que el paciente no re^
pira: no se mueve su tórax ni su abdomen, no se
empaña un espejo puesto en su boca o fosas nasa-
les, etc., y sin perder más tiempo en darle a oler
amoníaco o friccionarle el pecho o echarle en el ros-
tro agua fría, comenzaremos, «sin prisa, pero sin pau-
sa», a practicar la respiración artíficial. No olvida-
remos que en los electrocutados debemos mantenerla
durante varias horas. Sála así conseguiremos excitar
de nuevo el centro respiratorio, para mantenerla por
sí mismo el control respiratorio.

La respiración artificíal podemos hacerla «de boca
a boca», como en los niños, según el método de in-
suflación, o bien siguiendo las técnicas de Sylvester
o de Schaefer. El método de Sylvester (Fig. 12) ec

^g rs

hace con ei enfermo colocado boca arriba, echanda
los brazos hacia atrás en su primer tiempo, a la ves
que se tira hacia afuera de la lengua, sujeta con un
pañuelo; en el segundo tiempo se llevarán los brazos
hacia adelante, para comprimir la caja torácica a la
vez que se mete de nuevo la lengua en la boca. Ei
ritmo debe ser de 15 respiraciones por minuto. Este
proceder no debe hacerse si se sospecha que tiene
mucosidades o secreciones en Ias vías respiratorias,
o si tiene vámitos.

En el método de Schaefer (Fig. 13) se evitta eatG
inconveniente al tener al enfermo boca abajo, can lo
que tampoco hay peligro de que la lengua caiga ba-
eia atrás y tape las vías respiratorias; la cabeza ee
coloca de lado, apoyada sobre un antebrazo, para
evitar que pueda taparse la nariz contra el suelo. Ea
la inspiración se deja al enfermo libre de presión; ets.
la espiración se apoyan ambas manos contra la par-
te baja de la espalda y se oprime con fuerza para.
obligar a que vacíe el aire de los pulmones.

5. En algunas otras situaciones.-a) Primer craf-
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dedo de lat beridas.--Se eztirparía loa cverpos ez-
ttat^oa que veamos: fragmentos de píodraa, arena,
ttozc+a de metralla, telas, maderas, etc.

Sá se apliea agua para lavado mecánirn, de arras-
tre, será hervida y enfriada después. Es preferible
usar pwieilina localmente sobre la herida que la sul-
famida ea polvo, y si se usa ésta, en pequeña can-
tidad. Si disponemos de algán antiséptico ( yodo re^
bajado, armil, permanganato) lo usaremos diluido en
agua al 1 por 1.000.

.

Para cubrir la herida, en suseneia de vendas, usa-
remos pañuelos, toallas, servílletas, trozos de lienzos,
etcétera, a ser posible que estén lavados y plancha-
dos. No se pondrá directamente algodón sobre la
herida, sino gasa o lienzos, y encima el algodón que
^mprima la venda; no hay cosa tan molesta para
el herido y el que ha de levantar la cura después que
el algodón impregnado en la sangre de la herida y
entermezclada con sus bordes.

E'1 vendaje sc hará ^ tal manera que busque unir
los bordes de la herida.

b) Primer cuidado de las quemaduras.Dar alga
que calme el dolor (aspirina, veramón, etc.). Cubrir
la quemadura con un paño sern y limpio, sin usar
grasa, accite, pomada ni ninguna otra cosa sobre la<
superficie. Encima del lienzo seco y limpio se pon-
drán suavemente varias capas de tela que formen unas.
almohadillas. Apretar después con suavidad, pero con
firmeza, esta venda, para que no llegue aire a la
quemadura.

No abrir n^i punzar las ampollas.
Administrar antibióticos por boca si disponemos

de ellos.
c) Asistencia en las convulsiones.-Suele ocurrir

en plena calle el accidente. El primer cuidado es que
no se golpee contra ningún objeto; se coloca una al-
mohada o prenda de ropa que haga las veces debajo•
de la cabeza. Se abre la boca con una cuchara y des-
pués se la mantiene abierta con un pañuelo doblado,
para evitar que se muerda la lengua.

Se le contendrá sólo lo necesario para evitar que
se golpee con violencia la cabeza.

Como resumen final diremos que nunca debemos
perder Ia serenídad en la asistencia de un herido. No
debemos tocar al lesionado, a no ser que por lo dicho
hasta aquf sea imprescindible. Imponerse a aquellos
que sin estar capacitados intentan resolver por st^
cuenta el acciclente, ya que pretender socorrer a un
herido sin saber hacerlo suele acarrear mayores com-
plicaciones que si se le deja a su suerte (1).

(t) Agradecemos al seSOr PerptlSAn AMnilar -.Tnnn de ur-
bfeta, 21, Madrid- loa dtbujos realizadoa en el aresente a^..
Uculo.

LAS APORTACIONES DEL ESTUDIO EXPERIMENTAL DEL
APRENDiZAJE A LA PEDAGOGIA

Por el Dr. ALFONSO ALVAREZ VILLAR

Vlceaecrotario de ]a IDscuela de Ps(cologfa.

(III)

En el artículo anterior estudiamos el factor tiem-
po en la enseñanza. Vimos cómo un inicio excesiva-
mente prematuro del aprendizaje escolar apenas tenía
resultados prácticos y cómo la enseñanza espaciada
aportaba un mayor rendimiento que la masiva. En
este tercer artículo, vamos a considerar otros aspec-
tos ampláamente estudiados por la psicologfa del
aprendizaje. Primero consideraremos algunos de los
métodos que han demostrado su valía en el terreno
pedagógico. A continuación estudiaremos las llama-
das curvas de aprendizaje y en función de ellas se
deducirán conclusiones prácticas sobre la orientación
geaeral de la enseñanza.

Enseñanxa te6rica-enseñanza práctica.
Todas las experiencias convergen en un solo pun-

to: la primacfa en rendimiento de la enseñanza prác-

tica sobre la teórica. Por teórica entendemos la ex-
posición de un programa en forma oral, sin que el
alumnado tenga que realizar otra tarea que la de
escuchar. Toda la actividad recae en el pedagogo, y
el díscípulo es, en el caso extremo, el asistente a una
conferencia o a un programa de televisión. Tenemos,
pues, el tipo de clase que podríamos llamar clase-con-
ferencia. La expos'ición puede ser clara y amena o,
por el contrario, prolija e irlinteligible, pero, en cual-
quier caso, todas las obligaciones del alumno-oyente
se limitan a atender o, por lo menos, a simular que
atiende. Naturalmente, este tipo de enseñanza se
hace imprescindible como primera fase a ese otro típo
que hemos denominado «práctico». En él el alumno
patticipa de una manera activa, aplicando principios
generales a situaciones concretas y volviéndolos a des-
cubrir de una manera sensible. EI caso más conocido
es eI de la enseñanza de la Quím^ica en la Universi-
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dad: a unas pocaa horas de explicación teórica por
Qarte del catedrático, siguen jornadas enteraa de re-

clusión en el laboratorio, bajo la vigilancia de pro-
fesores ayudantcs. Se comprueban, con los ojoa rnr-
porales, las ecuaciones químicas que se han eompren-
dido ya con los ojos del espíritu y se familiarizan los
alutnnos con los compuestos químicos que ya cono-
cían en abstracto por la descripaión de las libros de
texto. Pero esto mismo ocurn en la carrera de Dere-

cho, con sus seminarios en donde se discuten casos
concretos y la asistencia a las sesiones de los Tri-
bunales. En otras Facultades, apenas existen horarios
de prácticas. En la de Filosofís y Letras, por ejemplo,
se dedican muy pocas horas al rnmentario de textos
y sólo las clases de Filología suponen ejercicios prác-
ticos de traducoión de lenguas extranjeras o arcaicas.
En lo que concierne al bachillerato hay disciplinas

como la de Física y Química y Ciencias Naturales

^que sólo se estudian de una mantra teórica, ya que
solamente los colegios de cierta importancia cuentan
con laboratorios y gabinetes de Historia Natural; aún
así, muchos de estos gabinetes y laboratorios sólo tie-
nen valor de exposición. ^Y qué diremos de la en-
señanza primaria? Por tratarse en gran parte de un
aprendizaje de técnicas instrumentales, como la lec-
tura, la ortografía y el cálculo, podemos considerarla,
por su propia naturaleza, una enseñanza práctica. So-

braría, pues, este análisis en una revista como Vina
EscoLnx si esta distinción entre teoría y práctica no
trascendiese a un aspecto muy importante de la en-
señanza, que es el estudio, por parte del discípulo,
de los temas expuestos por el maestro.

Porque es lo cierto que muchos maestros intentan
impartir a sus alumnos una serie de conocimientos de
todo tipo, pero se les olv^ida uno de ellos, quo es bá-
sico para la adquisición de los restantes: el saber es-
tudiar. Existe, en efecto, una técnica del estudio,
como la hay en la esfera de la pintura, de la música,
de la investigacíón científica, etc. Ahora bien, toda
técnica se contrapone al conocimiento científico en
cuanto se basa en conocímientos empíricos que se
aplican a una realidad concreta. No podemos hahiar,
pues, de leyes de la pintura, sino de reglas, y lo
mismo ocurre con las restantes técnicas, incluidas la
del estudio. Por eso el maestro, aun el de primera
enseñanza que por el tipo de programas que expone
se mueve siempre más en lo empírico que en lo uni-

versal y apodíctico, tiende a despreciar 1a exposición
de reglas. Vamos, pues, a intentar la elaboración de
una especie de catecismo del estudio, tal como fi-
gura en ciertos libros monográficos, o en los prefa-
cios de muchos libros de textos norteamericanos, de
nivel medio o universitario:

1° Dividir el libro de texto en sus partes natu-
rales, esto es, en aquellas unidades que formen un
todo por su contenido.

2° No proceder al estudio de una unidad sin
haber alcanzado un cierto dominío en la anterior.
A veces es necesaria una primera lectura superficial
del libro de texto completo para poseer una especie
de panorámica de la asígnatura.

3° Aunque algunos catedráticos así lo aconsejen,

con más ptdanteria que prudencia, el conoclmiento
de una asignatura se delx basar et^ un libro de tea-
to o, toda lo más, de unos pocos. Todos tenemos
la amarga expcriencía de quc el consejo de qut se
manejen varios libros de cvnsulta apcnas es stguido,
felizmente, por unos pocos, en cuyos ccrebros causa-
mos una gran rnnfusión. Las «consultas^ pertcnecxa
a una etapa de mapor madurez. Todo pedagogo debe
cantar, pues, rnn libros de texto fijos.

4° Si, por ejcmplo, los capítulos dtl teato eo-
rresponden a unidades de aprendizaje, se facilita esta
primera parte. En todo caso, el estudiante debe dar
una primera ojeada al capítulo o capítulos en cues-
tión y proceder, acto seguido, al período de asimila-
ción activa.

5° Esta asimilación activa consistirá en lo que
llaman las psicólogos el aprendizaje recitado. E1 es-
tudiante no deberá limitarse a releer el capítulo, aino
que tras cada lectura deberá pronunciar en voz alta
las ideas fundamentales contenidas en el texto y afSa-
dirle posteriormente otras más secundarias, pero que
van a ser exigidas en el examen.

6° En términos generales, el «recitado» se pa
recerá lo más posible a la situación de examen. Por
ejemplo, es conveniente el estudio dentro de un pa
queño grupo de compañeros, en donde cada cual
«bombardea» a los restantes y es «bombardeado» a
su vez con preguntas que van a ser exigidas en el
examen. No solamente el rendimiento med^idv con tests
objetivos aumenta de esta manera, sino que en e1
terreno práctíco la «impresión» que se produce al
examinador es mucho mejor, por el simple hecho de
que se ha verbalizado la asignatura, con lo que se
evita el penoso proceso de descubrir ante los pro-
fesores la expresión correcta y fluida.

7° Se debe procurar complementar el estudio teo-
rico con el práctico en el caso de que en el centro de
enseñanza no pueda proporcionar este complemento.
Todo alumno de Anatomía sabe, por ejemplo, lo nece-
sario que es, para el buen éxito de su examen, adquirir
píezas anatómicas. El que se va a examinar de Teo-
logía debería, en principio, acudir a los museos de
mineralogía, etc. Desgraciadamente, y saivo a lo que
concierne a la asignatura de Anatomía, que pa posee
una larga tradición en este sentido, son pocos los
alumnos universitarios que se familiaricen con esta
evidencia. Por ejemplo, en las Facultades de Ciencias
Químicas son contadisimos los alumnos que disponen
de un laboratorio privado. En enseñanza primaria
ocurre, por desgracia, otro tanto: grandes masas de
la población escolar española apenas dedican a la lec-
tura y a la escritura más tiempo de lo que supone el
horario en la escuela. Este es un gran problema que al-
gún día abordaremos en VinA EscoL.^R: Ia necesidad
de biblictecas ambulantes rurales y la de contar con 1a
colabor^c' ,n de los padres para fomentar en sus hi-
jos la a^ición a la lectura.

8° Conviene inculcar en todo estudiante el con-
cepto de «superaprendizaje». Esto significa que no
basta el dominio de un texto o cuerpo de conocimien-
tos, sino que el «repaso» se impone, aun cuando se
tenga la impresión de que ya «sabemosw^ la asignatu-
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ca. ffi supetaptendizaje tiene, pues, doa oonsecuea-
cias. La primera de ellas es que la curva del olvido
ptesenta una pendiente mucbo menos pronuaciada, y
la segunda, que en una situación de exámenes el ren-
dimíento disminuye ea un 40 por 100 o más, según
el estado de «stress» en qúe se haIle el examinando.
Un superaprendizaje compensa este déficit, como lo
ban demostrado los psicólogos de las fuenas milita-
res que observaron cómo sus soldados «olvidaban»
el manejo de ciertos artefactos bélicos en situación
de combate, aun cuando la enseñanza había sido apa-
rentemente correcta.

9° En el rendimíento en el estudio intervienen,
además, una serie de factores, como la ^iluminación,
la humedad y temperatura del ambiente, la presencia
de ruidos y de otras interferencias, etc. Podríamos,
pues, hablar de una auténtica psicotecnia del estudio,
paralela a la psicotecnia industrial, pero ello nos lle-
varla demasiado lejos y preferimos dejar esta proble-
mática para otro artículo posterior.

I nteligibilidad-memorixación.

Este es uno de los aspectos fundamentales en la
doctrina psicológica del aprendizaje. Ya dijimos, en
^fecto, en el primero de los artículos de esta serie
^VIDA ESCOLAR, riúm. 48), que la moderna pedagogía
tiende a subrayar el factor ínteligibilidad en detri-
mento del de memorización. .Ahora bien, las expe-
riencias sobre asociaciones verbales y visuales han
demostrado de una manera concluyente que toda ma-
teria de enseñanza deviene inteligibíe si el pedagogo
consigue reducir los temas del programa a otros te-
mas previamente asimilado ŝ por el alumno. La curva
del aprendizaje pasa entonces a ser positivamente ace^

ESPA^iA
MANIFESTACIONES DEL DIREG
TOR GENERAL DE ENSEfvANZA
PR3MARIA A LA PRENSA PROFi*

SIQNAL
En la Gltima de las reuniones que el

dírector general de Enseñanza Primaria,
neóor Tena Artigas, viene celebrando
Con los informadores de la Prensa pro-
kslonal, se refirió a importantes temas
quo afectan directamente a la escuela
prlmaria en sus díversos aspectos y que
revélan la inquietud renovadora y la
preocupación por fortalecer las estructu-
taa sobre las que se asienta la enseñanza
primaria en Espaíia. Damos a continua-
d0n un resumen de los puntos más im-
portantes.

• Comprobación del rendimieato escolar
a Hnal de curso en las escuelas pri-
marias.

Gsm^ató el aeñor Tena Artigas la
Orden stalnísterial de 22 de abril último,
dtstacaado la ímportancía que tiene en
orden a coaseguir que cada maestro pue-
da teaer un cJoatocimieato, comprobado
de loa pro,^reaoti rea^ados por sua alum-

nos durante el curso, así como de las
diferencias entre unos y otros alumnos,
lo que permitirá una graduación más
perfecta de la enseñanza.

La comprobación se realizará por los
propios maestros, sigutendo los procedi-
mientos que señalará oportunamente la
Dirección General de Enseñanza Prima-
ria, y permitirá la promoción por cursos
de aquellos alumnos que alcancen el ni-
vel de conoclmientos, hábitos y destre-
zas correspondientes a cada curso de la
escolaridad obligatoria. Se están prepa-
rando las ínstrucciones complementarias
para el cumplimiento de esta importante
Orden ministerial, a fin de que pueda ser
puesta en práctica en un plazo pruden-
cial.

• Nueva organización de las Escuelas
del Magisterio en relacióa al núme-
ro de alumnos.

Refiriéndose al Decreto de 25 de abril
sobre distribución del número de Escue-
las del Magiste'rio en las distintas pro-
vlncias conforme al número de alumnos
matrlculados, el señor Tena Artigas dijo
que. además de respoader a exigencías

lerada. En otras palabras, lo que debe intentar todb
pedagogo es ptoducir una auténtica ttansferencia dell
sprendizaje. Pongamos un ejemplo: un profesor de
matemáticas explica un determinado teorema de geo-^
metría. Si es mal pedagogo, explicará el teorema en,
función de sus datos inmediatos y entonces el apren-
dizaje en los alumnos tendrá que ser, necesariamen-
te, memorístico. Lo correcto será, en cambio, rel^
cionar dicho teorema con otros explicados previa-
mente, con lo que se conseguirá una transferencia
fructífera.

Pero también la inteligibilidad de un programa es.
función del grado de esquematismo que le impone el
pedagogo. Se trata de crear, hablando en términos.
metafóricos, núcleos de cristalización en torno a los.
cuales se vayan depositando los datos concretos. Esta
es fundamental en todas las asignaturas. Una buena
explicación será, pues, sinóptica e incluirá, incluso, ls ►
transcripción de resúmenes y cuadros esquemáticos,
de tal forma que el alumno no pierda de vista la
unidad de la explicación. El programa parecerá en-
tonces como un cuerpo articulado, sin partes disper^
sas, y cualquiera de sus puntos servirá para desenca-
denar la constelación de asociaciones. En otras pala-
bras, la enseñanza, para ser eficiente, deberá ser on^
gánica. Si a ella se une la proyección de diapositivas,
el mostrar mapas o figuras que hagan referencia al
tema explicado, se conseguirá reforzar extraordinaria-
mente el tren de asociaciones, proporcionando un subs-
trato sensorial a las especies inteligibles decantadas
en el cerebro. En eonclus^ón, el pedagogo nunca po-
drá vencer, en su lucha contra la ignorancia, si no
cuenta como aliadas las leyes que estudia la psicolo-
gía del aprendizaje.

de la situación real de dichos centros da-
centes, se trataba de obtener una ap1Y
cación de los créditos presupuestarioe
más adecuada a las neceaidades.

Las Escuelas dei Magisterio ae distri-
buirán entre las distintas provinclas de
acuerdo con los alumnos que frecuentan
cada centro. Se comenzará por unifícar
]os Claustros de Profesorado en algunaa
provincias, mientras que en otras será
preciso desdoblar las Escuelas sin alterar
en ningún caso las normas vigentes que
establecen la separación por sexos en la
enseñanza.

• Nuevas normes sobre licenciae por
eafermedad a los maestros.

Un Decreto, aprobado por el Consejo
de Ministros y pendiente de publicación,
modificará el régimen actual de licencias
por enfermedad a los maestros de ense-
ñanza primaria, en el sentido de dar ma-
yor agilidad a la tramitación, conceder
la gratificación complementaria del suel-
do a aquellos que obtengan la licencia
y garantizar que este beneficio se use
debidamente. También se modifican las
normas anteriores sobre el lugar de dis-
frute de la licencia, pues si bien se man-
tiene que habrá de ser el iugar de destino
del sollcitante, se admite que pueda ser
en lugar distinto si así se hace constar
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en la concesión, de acuerdo con la peti­
ción del interesado. 

Los sustitutos serán nombrados por 
las Delegaciones Administrativas tan 
pronto tengan noticia de la enfermedad, 
sin esperar a la reunión de las Juntas. 

• Nuevo Plan de Inversiones del Patro" 
nato nara el Fomento del PrincifJiO 
de Igualdad de Oportunidades. 

Se refirió a continuación el sefior Tena 
Artigas al III Plan de Inversiones del 
P. I. 0., congratulándose de la atención 
que viene dedicando a las necesidades 
de la enseñanza primaria, para la que 
se consignan 702.800.000 pesetas, distri· 
buidas entre ayudas para comedores. co­
lonias y roperos escolares; transporte es­
colar; ayudas para deficientes, para per.­
manencias y para los analfabetos que 
asistan a las clases que se organizarán. 
La cantidad consignada para permanen ... 
cias es de 308 millones de pesetas, y su 
principal finalidad es la de ayudar a los 
maestros, garantizándoles un mínimo de 
ingresos, a estimular a los padres de 
aquellos alumnos que puedan satisfacer 
la cantidad estipulada. 

Se refirió también a la importancia de 
las ayudas para deficientes, no tanto por 
la cantidad en sí, sino porque con ellas 
se estimulará a los centros e instituci<r­
nes existentes a proseguir y extender su 
labor. 

• Concentración de escuelas. 

El señor Tena Artigas se refirió al 
gran número de escuelas unitarias que 
existen en España y a la norma de no 
suprimir ninguna escuela, siempre que 
sirva a una población necesitada de ella, 
aunque su matrícula sea baja; sin em­
bargo, muchas veces será posible con ... 
seguir resultados mucho mejores concen­
trando varias escuelas en puntos estra .. 
tégkos, de modo que pueda obtenerse 
un mayor provecho de los elementos di .. 
dácticos y se consiga una eficiente gra ... 
duación de la enseñanza. 

Se prevén dos modalidades de caneen .. 
tración escolar: una, a base del Servido· 
de Transporte Escolar para trasladar 
diariamente los nifios desde sus domici­
lios, y otra, a base de escuelas~internados 
para aquellos lugares donde no sea po .. 
\tible establecer el transporte escolar. 

• Próxima campaña contra el analfabe" 
tismo. 

Refiriéndose a la próxima campaña 
contra el analfabetismo que comenzará 
el primero de septiembre, cuando se in.­
corporen los nuevos cinco mil maestros 
que serán destinados a ella. el señor Te na 
Artigas dijo que "será la más importante 
campafia que se haya hecho nunca". 

Se está preparando un Decreto por la 
Presidencia del Gobierno para regular la 
campafia. Se prevén compensaciones y 
facilidades para los maestros que tomen 
parte en la campafia y también para los 
analfabetos que sigan las enseñanzas con 
aprovechamiento. 

• La reforma de la I.ey de Educación. 

El proyecto de reforma de la Ley de 
Educación Primaria -dijo el señor Tena 
Artigas- · ha sido devueltq ya por el 
ConseJo Nacional de Educación y está 
en estudio por parte del señor ministro. 
Finalmente, se refirió a la importancia 
de la anunciada Ley. de Bases. de la En,.. 

CURSILLO DE MATEMATICAS 
PARA PROFESORES DE 

ESCUELAS DEL MAGISTERIO 
Del 20 al 25 de mayo, como estaba 

previsto, se ha celebrado en Madrid un 
cursillo para profesores de Matemáticas 
de Escuelas del Magisterio. Han asís~ 
tido un crecido número de profesores 
y las conferencias y coloquios se han 
celebrado en el Instituto "Jorge Juan". 
del Consejo Superior de Investigado· 
nes Científicas. Dicho cursillo ha cons~ 
tado de dos ,partes, una doctrinal en 
donde se han expuesto lecciones de Al .. 
gebra moderna, Estadistica y T o polo· 
gía, a cargo de eminentes catedráticos 
de la Universidad Central, y otra se­
gunda parte didáctica, en la que se han 
desarrollado ponencias sobre los cues­
tionarios actuales de las Escuelas del 
Magisterio y principios didácticos que 
deben presidirlos. 

La sesión de apertura. que estuvo pre~ 
sidida por el Ilustrísimo Sefior Director 
general de Ensefianza Primaria e Ins­
pector General de Enseñanza Primaria y 
Central de Escuelas del Magisterio, don 
Daría Zori, resultó muy brillante. Don 
Isidoro Salas Palenzuela hizo la intro­
ducción del cursillo, explicando la fina .. 
lidad del mismo y dedicando un sentido 
recuerdo al ilustre profesor don Pedro 
Puig Adán. 

A continuación, el catedrático de la 
Universidad Central, don Pedro Abella· 
nas. dirigió unas palabras de salutación 
a los asistentes y se congratuló de que 
allí se reuniesen profesores de la Uni­
versidad, de Institutos y Escuelas del 
Magisterio, resaltando que también hu­
biera deseado ·un luuar ,para los maes .. 
tros primarios. La ensefianza de las 
Matemáticas, dijo, ha estado abandona .. 
da; hoy, sin embargo, en todas partes 
surge una gran preocupación. Hizo una 
somera historia del desarrollo de las Ma .. 
temáticas, desde Euclides . hasta nuestros 
dias, resaltando la anomalía de que to.­
davía, cuando se quiere iniciar a los 
alumnos en el conocimiento del número 
y de sus relaciones, se parte del sistema 
euclidiano y de las definiciones que de­
bieran considerarse siempre, más bien 
que como punto de arranque, como coro.­
nación de esta didáctica, pues ambas 
cosas son síntesis a las que se ha llega .. 
do mediante laboriosos procesos. 

El Ilustrísimo Sefior Director Genera) 
don Joaquín Tena Artigas, dirigió tam .. 
bién su saludo a los asistentes. añadien .. 
do que con su presencia quería remar .. 
car el interés que tiene este cursillo: el 
desarrollo ·y exigencias que han alcan­
zado las Matemáticas obligan a una re­
visión de sus enseñanzas. Por otra parte, 
afirmó que han pasado los tiempos del 
"sabio solitario", hoy se impone esto 
que se va a hacer en el cursillo. la co­
laboración de todos y el trabajo de 
equipo. 

Vino a demostrar que no hay conce.p ... 
to matemático que no tenga su proceso 

señanza en general, que ha de resolver 
muchos de los problemas que actualmen ... 
te tienen planteados. no solamente la en­
sefianza primaria. sino también la media 
y superior. 

generador. Esto muchas veces no se hat 
tenido en cuenta, por lo que una moder .. 
na concepción de la Matemática exige.· 
la renovación total en su planteamiento· 
junto a un laborar perfectivo del .Profe .. 
serado y de los métodos. 

Por lo que respecta al profesorado de 
las Escuelas del Magisterio, no se debe 
olvidar nunca que sus alumnos será~ 
después maestros a quienes se hará com­
prender que debieran tener siempre elb 
cuenta la psicología del niño y sus ne .... 
cesidades y etapas de desarrollo, ha ... 
ciendo recalcar que el mejor modo de­
adaptarse a ello sería el imponer siempre­
en sus métodos un acentuado activismo. 
Los instrumentos de enseñanza, tales­
como los libros, hay que limpiarlos de­
errores y deformaciones. Conviene re.­
dactar nuevos textos, teniendo en cuen"' 
ta la dificultad de los conceptos. Hacen 
falta libros del maestro para que le· 
guíen en su actuación educativa. 

Finalmente hizo me~ción a que se. 
piensa crear una comisión amplia, que· 
en colaboración con el C.E.D.O.D.E.P .. 
estudie el mejor modo de llevar a cabo• 
dicha renovación. Agradeció a todos la. 
colaboración que con ello pueden pres ... 
tarJe, y muy especialmente al señor A_be,. 
llanas, que ha trazado las directrices d¡¡::• 
este cursi.llo. 

La lección inaugural del mismo co­
rrió a cargo de don Adolfo Maíllo, Di"' 
rector del C. E. D. O. D. E. P., quleDt 
sobre el tema "El problema de la ense .. 
fianza de la Matemática dentro del . pla~ 
general del C. E. D. O. D. E. P.", hizo­
una brillantísima exposición, que por SU> 

importancia vamos a resumir. 
Empezó diciendo que tiene la segur! ... 

dad de que estas reuniones señalarál't' 
como un nuevo hito en el proceso de< 
perfeccionamiento del Magisterio y de. 
su profesorado. Su profesión ·de didacta: 
le obliga a ser sintético y, más que ·~ 
tratar de cuestiones de especialistas, a< 
trazar un programa de carácter general. 
Los problemas de contenido deciden, en· 
gran parte, los métodos, por lo que las­
primeras interrogantes que debe hacerse· 
todo profesor son éstas: ¿qué enseñar?~ 
¿cuánto enseñar?, ¿cómo enseñar?, ¿dón .. 
de enseñar? 

Una estructura mucho más amplia que­
la que hasta aquí ha sido tenida el$! 
cuenta, se nos presenta ahora determi .. 
nada principalmente por el hecho de que 
la Fisic:a, a partir de Galileo, se ha roa­
tematizada profundamente. La influencia­
de la Cibernética y de la Astronáutica .. 
son otros factores importantísimos. En, 
cuanto al método, no olvidaremos que las; 
necesidades obligan al alumno cada vez 
más a ampliar el proceso de abstrae ... 
dón. Por otra parte, también influye e}i 
carácter axiomático de la materia. El 
¡problema está en cómo enseñar Mate ... 
máticas al niño. que se mueve siempre· 
dentro áe lo concreto. 

Por otra parte, la ensefianza ni se' dS~ 
ni se toma, se suscita y cuando preten ... 
demos darla hecha al alumno, más que 
otra cosa le obturamos sus pro.Pias vía& 
de adquisición. 

Cita a Piaget para sentar el pl'incipiCJ~.. 
de que "sólo se interiorizan los concep-> 



tes en el ni:fio cuando se ejercita la ma.­
aualización y se pone en juego todo el 
cuerpo". 

Se detiene un poco en la consideración 
·de las etapas evolutivas que presiden el 
11'lllesa.rrollo intelectual de la infancia. Los 
.Número.s en color, de Cuisinaire~Gateg ... 
ao, son un éxito, porque intentan cons.. 
'truir una estructura a base de manuali... 
.~tadón e intervención de los sentidos. 
Las gráf-cas y estadísticas constituyen 
.etro elemento introductor de las Mate... 
máticas. 

Hay que huir del verbalismo y del Jo... 
gkismo. y sustituir la mecánica de los 
aúmeros por la dinámica de las relacia.. 
nes, y en cuanto a éstas, las de parte a 
:todo, están en la escala de despegue para 
filoda medida, por lo que las relaciones en .. 
tre Geometría constructiva, la denomina ... 
·da ..del carpintero'' por Fouché, Física 
~lemental y Matemáticas, debían ser 
•uy estimadas. Alude al material de 

.1\DoLFO MAÍLLO: La golondrina. Ejer.. 
cicios de lectura, escritura y reflexión. 
Edit. Sucesores de Rivadeneyra, S. A. 
Madrid, 1963. 
Una de las condiciones que caracte.. 

:dzan a toda ensefianza impartida con 
eficaz técnka .Pedagógica, es la de ser 
activa. Esta afirmación aceptada unf.. 
versalmente por cuantos nc.d dedicamos 
a la docencia, implica, en su realización 
.]Práctica, un cuidadoso planteamiento 
de las lecciones, fina actuación magis.­
tral y el auxilio de textos de ejercicios 
11tlotivadores. 

Pero confesemos que no abundan los 
libros capaces de estimular la actividad 
.psicológica del niño, suscitando en él 
:dirección y tensión hacia los fines pro-­
.puestos. Por ello, hemos de brindar com .. 
.Placido saludo a aquellos te:X:tos que, 
.como La golondrina, rompen rutinarios 
·moldes para situarse en la línea didáctica 
·lC¡Ue su autor preconiza y nuestro tiempo 
exige. 

La golondrina es una colección de seis 
.cuadernos de escritura perfectamente 
~raduados en un proceso que abarca des ... 
Lile ejercicios de sencillos dibujos y pre... 
uescritura hasta los de formación de fraM 
¡~es. 

Al confeccionar estos cuadernos, des ... 
.tinados a niños que comienzan su vida 
>escolar, el autor se ha propuesto un 
·doble fin: a) Que el alumno adquiera un 
•tipo de escritura cursiva y funcional me .. 
.diante la imitación de modelos, en ca.. 
.'f!lexión con sugestivos dibujos vinculados 
.a] mundo del niño de hoy. b) Que cada 
escolar pueda alcanzar, en este periodo. 
:i\a capacidad de expresar en signos grá ... 
'iicos sus propias síntesis mentales. 

A partir del cuaderno número 2 van 
disminuyendo las tareas de copia para 
•iniciarse y progresar, en escl1.l,pulosa gra... 
tdación, una nutrida serie de ejercicios 
:sobre sustantivos, derivados, gentilicios, 
'Verbos, descripción de grabados, etc., 
~ue el alumno ha de intentar resolver 
::completando frases mutiladas mediante 
palabras sugeridaa literal o gráf!camenr 
u. 

Montessori y de Decroly, que tan bue.. 
nos resultados corusiguen, sobre todo en 
los párvulos, y dice además que el mé... 
todo de proyectos, que parte de lo vital 
y real para llegar a la teoría, es tam... 
bién muy interesante. 

Introduce un punto de reflexión cuan.. 
do pregunta: ¿No se podría intentar la 
iniciación algebraica a los diez años? En 
cuanto a la discusión de los problemas, 
la demostración analítica de su conteni-­
do exige estructurarlos en tantas partes 
como operaciones. Hay dos facetas: la 
mecánica de las operaciones y la aplica.. 
dón de ellas. 

Finaliza eJ señor Maíllo su exposición 
con un ejemplo gráfico de Emma Cas... 
tellnou, siendo muy a,plaudido por la 
concurrencia y abriéndose después el 
oportuno coloquio. 

El acto inaugural del cursillo terminó 
con unas palabras del sefíor Abellanas 
para hacer resaltar, con complacencia 

Es presumible que la presentació:n. 
sencillez, claridad y calidad didáctica de 
estos cuadernos cautivarán 'desde el 
principio la atención de los pequeños 
escolares, iniciándoles en la lectura inter... 
pretativa y mediante ésta, en una es.. 
critura .significativa cada vez más legl ... 
ble y rápida, ya que cuando en la men­
te se fijan ideas que tienden a manifes­
tarse, el músculo es dócil. Como afirma 
el autor, "estos cuadernos se titulan de 
lectura, escritura y reflexión porque to... 
dos sus ejercicios exigen y funden el 
perfeccionamiento de estos tres procesos 
en una realidad pedagógica de signifi.. 
cación activa". 

Por otra parte. La golondrina viene 
a mitigar la densidad del horario esco­
lar, que obsesiona al maestro de unita­
ria: los ejercicios que propone puede y 
debe realizarlos cada niño individual• 
mente, con escasa ayuda del maestro y 
como inestimable complemento de la 
lección colectiva. 

En fin, una publlcación con agilidad 
y elegancia, conforme al titulo que ex... 
hibe y cuya eficacia docente ratificará el 
Magisterio sin duda alguna. 

A. P. B. 

SAINZ-AMOR, C.: El pastorclllo de Gredos. 
Editorial. Prima Luce, S. A. Barcelona, 1961. 
281 pág¡nas, 21 X 15 cm. 5/precio (reim­
presión). 

He aquí un libro Interesante para los es­
colares de los últimos cursos, que tiene como 
finalidad estimular ea eiloa el afia de la Jec., 
tura. 

Con lenguaje literario y muchas '\teces poé. 
tico, la autora construye una trama alrededCC' 
de Toñin, personaje central, que, s(>bre hts 
alas de Taciturno, Clin-Clon o Glausa y otros 
voladores de las marismas, va recorriendo 
todo el paisaje español1 desde Extremadura a 
la Cc<sta Brava y desde Gallcia hasta las 
Islas Doradas. Este viaje es aprovechado para 
h.acer descripciones de lugares queridos, narra­
ciOnes de cuentos y leyendas, algunas con 
alusiones hist6ricas, que mantie11en el interéa 
hasta el final. Toñin pasa de pequeño a hom­
bre y esta rnta imaginarla y fantástica le 
ha servido para que nazca cm. él el desee llfe 
viajar; se hará marinero. 

ante todos, que cómo caminando por dos 
vías diferentes, el señor Maíllo y él, el 
uno como pedagogo y el otro matemá,... 
tico, han llegado a la misma conclusión, 
en cuanto al método de ensei'ianza de 
las Matemáticas, coincidencia por la que 
felicita sinceramente al señor Maíllo y se 
congratula a si mismo. 

En sucesivos días, Y tal y como estaba 
previsto, se han desarrollado todas las 
lecciones del cursillo, en cuyo acto de 
clausura, presidido por el Inspector Cen­
tral de las Escuelas del Magisterio, do:a 
Darío Zori. en representación del Df... 
rector General, el profesor don Sixto 
Ríos pronunció su última lección, y el 
señor Salas Palenzuela agradeció a ta... 
dos su entusiasta participación, aludiendo· 
a la necesidad de prolongar hasta cuatro 
años los estudios actuales del Magiste... 
rio, dedicando uno, exclusivamente, a la 
f o r m a e i ón especifico~profesional del 
maestro. 

~ 
L!J 

REVERTE. ISIDORO: La Geo1Jraffa y su en~ 
s~l\at~.c.3i, Editorial "La Verdad", Mu·cia~ 
1962, 2 1ols. de 90 y 240 págs. en 4.8 

1 
respecthaJJ!ente. 2. • edición, 25 y 70 ptM-. 

Quien• el autor que la cobra sea útil a ~ 
futuros maestros y está dividida en dos partes.. 
La primera es un estudio puramente históri­
co sobre los descubrimientos geográficos y la 
evolución del concepto de la Geografla desde 
la Edad Antigua hasta la actualidad, por lo 
que su contenido es de erudición y estudi~ 
al mismo tiempo, y as{ añade, al final de la 
exposici6n de cada tema, unos ejercicios recor­
datorios o memorizadores. 

La segunda parte trata de métodos y me­
dios auxiliares para la enseñanza de la Gecr 
grafía, con la consabida intr<'ducción aobre 
planes, procedimientos y formas. Vien-e, des­
pués, la necesaria consideración de la meto­
dología especial correspondiente, seg:uid11 de 
un programa para el estudio de la Geografía 
local. 

Las excursiones, croquis y mapas, escalas y 
c'?rvas d~. nivel, proyecciones, etc., ce>mo me­
d.JOs auxiliares, son objeto de especial men· 
c16n. Con el programa completo para la ea­
señaru:a de la Geografi.a en la Escuela alu.­
siones a las Jecciones de diverso tipo y,a los 
exámenes y "tests" de evaluación relativos a 
la materia, termina el segundo volumen, 

• Ta~t~ uno como otro presentan bastanta 
mter~s desde el punto de vista te6rico 7 
P!'áctJ~o . para una concepcl6a y realizacló.a 
didáctlca de la Geografía. 

SAINZ-A~.OR, C.! Vivir la Vida (Libro de 
lectura p~ra los e u rsos de perfecclonamlen· 
to femenrnos). Editorial Prima Luce, S. A. 
Barcelona, 1962. 156 págs. en 4.o 

Es una serie de lecturas de tipo reflexivo a 
través de las cuales, y desde el principio bas­
ta el fin, la autora ha querido diale>gar con 
las much~chas sobre los ternas que deben ser 
más quendos para ellas. El afán. moralizador 
no cede nunca Y hay varios· capítulos mu· 
c?os, que terminan con 111 consiguient~ nJá. 
XIma o ~onsecuencia. También se tratan te. 
~as relativos a la educacl6n social y patriob­
tica, Y escogidos ejemp1Al!s biográficos dan ~ 
tono a un librito que ha querido ser e:W~ 
va:m.ent.a hmlnista l -~n 

I..L 

http:SAINZ-A~.OR
http:s~l\at~.c.3i


APTO 
Manual de cultura básica 

Civismo - Gramática • Geogrofla 
Historio - Matemáticos - Ciencias 

escrito por autores espe­
cializados para alumnos de 

10-12 años 

EL LIBRO MAS SENSACIONAL DEL CUR·SO 

la crítica ha dicho: 

"único, excepcional" 

"un acierto pedagógico" 

"en la línea de los meiores textos europeos'' 

• COMPLEMENTOS DE APTO 

SELECCION de lecturas y prácticas de redacción. Esteban Bagué 

CREO EN JESUCRISTO. Mi cuaderno de catequesis. Federico Bassó, pbro. 

• PARA EL MAESTRO 

LIBRO DE OR.IENTACION Y DOCUMENTACION 
- GRAMA T 1 CA Esteban Bagué 

LIBR~ DE ORIENTACION Y DOCUMENTACION 
- MATE M A T 1 e A S .R. y F. Rodr.íguez Vida/ 

En prensa: G E O G R A F 1 A E H 1ST O R 1 A. R. y L. Ortega 

eRE O E N J E S U e R 1ST O. Libro del catequista. F. Bassó 

P R 1M ERA e O M U N 1 O N. Esquemas de catequesis. F. Bassó 

ULTIMA NOVEDAD DIDACTICA. ¡UNICA EN ESPAÑA!= 

APTO "IDEOVISUAL". Colecció.n de filminas en color1 sobre temas desarrollados en el texto. 

• OTRAS NOVEDADES TEIDE PARA ENSEÑANZA PRIMARIA 

DESPERTAR 
Angeles Balbostre 

Método de lectura y 
escrituro 1 etra ser i p 

CARTEL 
para la enseñanza de la lectura 
y escritura. Adolfo Maíllo 

ATLAS METODICO DE GEOGRAFIA UNIVERSAL 
Y DE ESPAÑA 

El primer atlas específico poro enseñanza 
primaria, adecuado a la mentalidad del niño 

PRIMERAS N·OCIONES 
El mundo que nos rodea 

J. Ministra/ Masiá 

• Y PARA EL MAESTRO 

LIBRO DEL MAESTRO PARA LA ENSEÑANZA ACTIVA DEL IDIOMA 

Quinta edición, ampliada e ilustrada. 

EDITORIAL TEIDE, S. A. 
OBRAS BASICAS DE FORMACION CULTURAL 

Adolfo Maíllo 

Bori y Fontestá, 18 

Barcelona- 6 

S O L 1·c 1 TE CATALOGO E S COL A R TE 1 DE 1 9 6 3 - 1 9 6 4 



El 
CARRO 
VERDE 

UNA SERIE COMPLETA DE LIBROS PARA LA ENSEI'íANZA DE LA LECTURA Y LA ESCRITURA 

PERFECTA~ENTE COORDINADA, PUESTOS A DISPOSICION DE PROFESORES Y ALUMNOS 

Para niños de seis años Para niños de siete años 

• Primer libro para leer y es- • Cuentos para leer y contar . 
cribir. • Primer cuaderno para es-

• Segundo libro para leer y cribir bien . 
escribir. • Segundo cuaderno para es-

• Tercer libro para leer y es- cribir bien . 
cribir. 

Libro del maestro 
l,.ibro del maestro 

Uso de 

• Guía para la enseñanza de • Guía para los cuadernos 
la lectura y la escritura. para escribir bien. 

Para niños de ocho a diez años 

e Los seres y las fuerzas. 
e España bonita y pobre. 

e Serie de cuadernos de ortet­
grafía y composición. 

Para niños de diez años en adelante 

e Aventuras del hombre sobre 
la tierra (lecturas histórico­
geográficas). 

e Las cosas y la vida. 

e Materia y energía. 
e Serie de cuadernos de orto­

grafía y com'posición. 

DICCIONARIO ESCOLAR 

Podemos también ofrecerle cualquier libro de: 

Editada bajo la orientación del Instituto de 

Pedagogía «San José de Calasanz», del Conse· 

jo Superior de Investigaciones Científicas. 

• Dirigida por el profesor Víctor García Hoz, 

director del citado Instituto y catedrático de 

Pedagogía Experimental en la Universidad de 

Madrid. 

EDELVIVES, ESCUELA ESPAI\fOLA, HIJOS DE SANTIAGO RODRIGUEZ, PRIMA 

LUCE, RAMON SOPENA, RIVADENEYRA, SANCHEZ RODRIGO, LAMINAS Y 

GLOBOS DE PLASTICO RICO, de Florencia, ESFERAS HINCHABLES, FILMINAS 

DON BOSCO, FILMINAS DETEYA, ETC. 

DEL SA 

Pueden efectuarse los pedidos en cualquiera de nuestras librerías l 

ATLANTIDA 
R. Hospital, 2 
VICH 

DAU'RO 
Zakatyn, 3 
GRANADA 

MONTCAU 
San Roque, 9 
SABADELL 

BAYREN BU JACO CARESMAR DAINA 
Juan Andrés, S PI. Gral. Mola,19 Bornes, 27 Av. M. Pujo!, 177 

GANDIA CACERES IGUALADA BADALONA 

EMPURIES FONTVELLA GARBI IDEAS 
F. Agulló, 1 Fuentevieja, 35 Aragón, 235 M. del Turia, 21 

GERONA TARRASA BARCELONA VALENCIA 

NEBLI JABEGA UNIVERSITARIA ZUBIETA 
Serrano, 80 Santa María, 17 Amaya, 12 San Marcial, 11 
MADRID MALAGA PAMPLONA SAN SEBASTIAN 

S. A. DE DISTRIBUCION, EDICION Y LIBRERIAS 
Departamento de Distribución 

Núñet de Balboa, 52. MADRID-1 Doctor Joaquín Pou, 1. BARCELONA-2 
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